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Sl^XOX ofwul.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

En la mañana de hoy se ha publicado 
por Giiceta extraordinaria el siguíénte 
parte:

<El Exemo. señor mayordomo mayor 
de S. M . dice? con feícha de ayer al exce­
lentísimo señor presidente del Consejo de 
Ministros lo que sigue:

• Éxénáo. séñór: El marqués de San 
Gregorio, presidente. de la Facultad de 
la real cámara, me dice á las once y me­
dia de está noche lo que sigue:

lExcmo. señor: S. M. la Reina nues­
tra señora ha dado á luz con toda felici- 
cidad uñ robusto infante á las once y 
diez minutos de la noche de hoy. Ef par­
to se declaró á las cinco de la tarde y ha 
sido completamente natural. S. M. y el 
augusto infante recien nacido siguen sin 
novedad. Lo cual participo á V. È. con 
la más viva satisfacción para su conoci­
miento y efectos consiguientes.

>Lo que de Real órden y con el mayor 
placer tfengo el honor de participar á V. E. 
para su inteligencia y fines corres pondien- 
tes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Palacio 24 de enero de 1866.—El duque 
de Bailén.—Señor presidente del Consejo 
de Ministros.

Con motivo de tan fausto suceso, S. M. 
la Reina nuestra señora ha resuelto que là 
corte se vista de gala durante tres dias, á 
contar desde el de hoy.

La augusta real familia de S. M. con­
tinua sin nove la I en su importante sa­
lud.

KBAL DECRITO.
Queriendo dar una prueba de cariño á mi muy 

querida hermana la infanta doña María Luisa 
Fernanda y i su esposo i eldufante D. Antonio 
María*Líiis de Orleans^ duque.de Montpensier,

Vengo en disponer que el hijo ó hija que diere 
i luí mi. dicha hermana en su próximo parto 
goce r ías preiogatiyas de infante de España; y 
mando opa se íé guarden las preeminencias, ho­
nores ^dsmás distinciones correspondientes i 
tan alta'jerarquía.

Dádó en Palacio á veinticuatro de enero de 
mil ochocientos sesenta y seis.—Está rubricado 
de la real mano.—El presidente del Consejo de 
Ministros, Leopoldo O‘Donnell.

MINISTERIO DE ESTADO.
RBALBS DSCHBTOS.

Habiendo regresado i esta; corte el teniente 
general D.- Juan de Zavala, marqués de Sierra- 
Bullones; ministro dç Marina,

Vengo-en disponer que D . Leopoldo O‘Don- 
nell, duque de Tetuan, presidente del Consejo 
de Ministros y ministro de la Guerra, cese eh el 
despacho del ministerio de Marina; quedando 
satisfecha del celo, inteligencia y lealtad con 
que lo ha desempeñado.

Dado en Palacio á veinticuatro de eneró de 
mil ochocientos sesenta y seis.^Está rubricado 
de la real mano.—:El ministro de Estado, Ma­
nuel Bermudez de Castro.

Habiendo regresado á esta corte el teniente 
general D. Juan de Zavala, marqués de Sierra- 
Bullones, ministro de Marina,

Vengo en disponer que se encargue nueva - 
mente del despacho de este ministerio.

Dado en Palacio á veinticuatro de enero de 
mil ochocientos sesenta y seis.—Está,rubricado
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FOLLETIN.
A BORDO Y EN TIERRA-

NOVELA MlRÍTíMA

POR FE MIJO KM GOOPIR.

PRIMERA PARTE. 
AviRnüs in ciPíTu milís viuiNcrH».

(Continuación.)

Era positivamente la 7)«»»« de Nanten nave­
gaba con su juanete mayor y con la convicción 
intithá de hallárse áislada en medio del Océano* 
No podíamos distinguíala quilla, pero, le ha­
bíamos roto el mastelero del jüaneW de mesa- 
na, y el pedazo estaba todavía en el mismo es­
tado en qué íe víirhihós là tarde del combato. 
Al volver el bapitan Williams ál alcáíar, dió 
instruccióhes á los hombreé dé las baterías, y 
el segundo contramaestre, que pronunciaba re­
gularmente el francés^ s? colocó en el castillo 
de proa para contestar cuando nos hablaran.

Los dos buques estaban ya muy próximos 
cuando nos vieron los franceses , impidiéndoles 
varias circunstancias que nos distinguieran an­
tes: en primer lugar, de diez marineros, nuevé 
están de vigilancia en el castillo de proa, mien­
tras que sólo Uno ésta dé. observación en la po­
pa. Además, la tripuláción francesa se hallaba 
almorzando abajo; los que estaban de cuartó 
habían bajado al entre-puente, y la mayor 
parte de ellos descansaban en sus hamacas; 
además, en una época en que los navios de 
guerra franceses no eran modelos de disciplina, 
rara vez reinaba el órden en un buque pri'visto 
de patente de armas.

El oficial que mandaba el cuarto fue el pri­
mero que nos conoció: llamó á toda la tripula­
ción, subid sobre el coronamiento de popa y nos 
habló.

este* La Francia con,-sus pasas centrales y con 
aü depoftacion inició un siste^a;-su8 tres anti­
guos bagnes, Brest, Tolon, Rochefort, tienen so­
lo la celebridad de sü pasado; ■ , ,

La Gran-Bretaña, en su furor por la deporta­
ción á la Australia , no ha déj -do de levantar 
sus famosas penitenciarias de Glasgow y Mil- 
bank. La Bélgica ha creado una teoría peniten­
ciaria sobre las ruinas dé sus presidios. La Sui­
za ha ensayado también el verdadero enearce- 
larniento penitenciario en sus casas de Ginebra 
y Lausana. España ¡qué vergjienzal no ha he­
cho nada Triste »8 decirlo, pero

arrojar la casa importa' - .
que el espejo no hay por qpé.. 

Para honra napionaí, ¿sonará là hora de con­
vertir los presidiós en escuela de regeneraeioa? 
¡Quiéralo Dios! , v

El prin ,ipío cardinal y los medios de aplica­
ción de la teoría reformadora no son difíciles. 
La idea f'uadámérital eS la educaciónmenit®»-., 
ciaría. Sus bases, el aislamiento absoluto de 
noche, el trabajo forzoso en la reunion ris día, 
guardando la regla del silencio, y la enseñanza . 
moraL j iEn.el-.grado de penitenciario el concurso del 
tiempo es naa. condicioQ muy favorable. La edu­
cación peaiteaciaria es, como ta expresión sin­
tética dé, la regénéracion dél culpable; por ella 
se educa él éorázon y lá cabeza; por ella se ob­
tiene que se engendren ideas de órden, encono- 
mía y laboriosidad, que se despierten las facul­
tades de la inteligencia y que los principios mo­
retes y religiosos sean el lazo de armonía de unos 
y otros adelantos. . ,

El fin de la educación penitenciaria se ha de 
conquistar con esfuerzo. Las bases indicadas son 
eficaces y cooperan al mismo objeto.: Resúmea 
ana disciplina moral y materiaU severa , pero j 
humanitaria; disciplina que dirigida con celo, 
iateligéncia y voluntad, puede producir, innu- 
cuerable* beneficios^ El trabajo, especialmente, 
debe señalarse al penado como rico venero de 
dicha y bienestar, y sus estímulos le harán dó­
cil al imperio de la ley y de las conveniencias 
sociales, para enfrenar su espíritu y resistir la 
seductora voz de malas pasiónés. El fruto de la 
disciplina penitencial será la enmienda.

Al principio del aislamiento absoluto con tra­
bajo solitario en el grado correcemoí, sustitui­
mos el dé la- reunion en el taller, con la regla 
del silencio. Oonocemoslos defectos de que ado­
lece el sistem,a de la reunion sileuciósa ; sabe­
mos por el testimonio de autorizados escritores 
que el silencio es la excepción, y el castigo por 
las infracciones, la regla; sabemos que, absolu­
tamente hablando, no se puede impedir el contar 
gio; pero ¿qué remedio queda más que escoger 
entre todos los sistemas el que se considere me­
nos defectuoso? Para el grado penitenciario ou 
»OQ ■ aceptables el aislamiéato absoluto, ni la 
clasificación por moralidades, porque no condu­
ce á la resolución del problema cotnum, al esta­
do represivo. .

Aceptar para las penitenciarias el aislamien­
to absoluto, que tanto conviene al grado cor­
reccional, sena una aberración. Estremeçe. con­
siderar la suerte del hombre onJenaJo á pasar 
su vida en el fondo de una ce'd , abandonado y 
solo, sin comunicaciones de ninguna clase.

Para llegar á la expiación y al remordimiento 
que redimen pasadas faltas, no queremos seña­
lar el camino del martirio. Negar los tnedios de 
rehabilitación, seria inhumano; ir á buscar en 
la celda la locura ó un cadáver, seria una im­
piedad '

En cuanto al atete ma de la clasificación, apli­
cado alas penitenciarias, m rechazam.osjt"m- 
bien. Donde haya dos individuos que clasificar, 
habrá dos.moralidades distintas. En Francia se 
propuso un método que distribuía la clasifica ­
ción en tres grupos: de prueba, de confiansa j de 
excepción. Gon esto no se varia la causa esencial 
y solo se modifies la manera de presentar los 
tipos.'Excluyamos toda clasificación t ^Jirie bajo 
cualquier aspecto que se planteara, seria la po­
derosa rémora que impediría la realización de 
los fines del sistema penitencial.

VI T ÚLTIMO.

Desde remotos tiempos, el trabajo ha sido im­
puesto á loa deliucueutes comó pena. Nuestros 
antiguos códigos y los de las nációnes extranje­
ras exigieron la aplicación de aqiiel de un modo 
tal vez poco conforme con los sentimientos i de 
humanidad,: pero hoy el trabajo se considera co­
mo prenda de rehabilitación, según los ensayos 
practicados én Europa por la reforma peniten­
cial. En nuestra teoría el trabajo debe ssr un 
elemento disciplinario y moralizadór.' Pero el 
trabajo, como fuente de producción, afecta in 
téreses ajenos.al sistema peniteQéiario,^porque 
su acción se hace extensiva simultáneamente al 
presó, al Estado y á lá industria libre, y por lo 
mismo es conveniente examinar algunas cues-

Nantes, mientras que los trece hombres que le 
montaban, al .captura,ríe, quedaban prisioneros 
de guerra. Se resolvió confiar á estos el cuidado 
de conducir la Dama á Nueva-York, bajo la di­
rección de nuestro contramaestre, cuya delica­
da salud exigía que se pusiera en cura cuanto 
antes. A todos los heridos franceses se les dejó 
á bordo de su buque con su cirujano, que era 
un hombre bastante capaz, aunque tenia algún 
derecho al distado de carnicero, cual todos sus 
colegas de aquella época. Nuestro capitán 
aprovechó aquella ocasión para mandar su co­
municación oficial, y escribí á Engracia una 
carta concebida en términos que pudiera leer­
se por toda la familia. Tuve el gusto do partici­
parles que acababa de ser promo vido al grado de 
segundo eontramaostre, habiendo ocupado mi 
puesto uno de los óflsiales del bergantín ameri­
cano,

Nuestra separación en el mar durante la no­
che fué triste y solemne. Sabíamos que la Dama 
de Nantes,en su rumbo largo y solitario, arroja­
ría varios hombres de los que iban á su bordo al 
Océano, para ser sepultados en sus profundos 
abismos. El mismo buque corría inminente ries­
go de no llegar á su destino. Más tarde.recibí 
por mi parte de presa mil ciento ocherifa pesos.

Pusimos los prisípner ’s franceses a fondo de 
cala, y gobernamos al Nordeste con, el fin de 
evitar los cruceros franceses. Al día siguiente 
descubrimos una veja que navegaba con bandera 
americana ; pero como parecía querer huir de 
nosotros, la dimos caza, y á las cuatro de la tar­
de estuvimos bástante cerca de ella para man­
darla una bala de cañón. Entorices se puso en 
facha la embarcación perseguida , y nos apode­
ramos de ella.

Era el bergantín capturado anteriormeníepor 
\k Da na de Nances GMAndo se dirigía á Lóndres 
con un cargamento de harina y loza. La tripula­
ción fué trasladada á bordo de la Crisis , j me 
confiaron el mando del bergantín. Llevaba en 
class de segundo á un jóven llamado Rugiero 
Talcott, y wis hombres má« de teipulwioa* Ca­

de la real mano.-^El ministro de Éstado) Ma­
nuel Bermudez de Castro.

MINTST ERIO D í GR AGI A Y JÜSTIOI A.

RSALBS DBCRKTGS.
Vengo en declarar cegante con el haber que 

por clasificación le corresponda á D José Sau- ' 
chez Villanueva, fiscal de la audiencia de Os-. 
narias; ,

Dado en Palacio á veinte de enero de mil 
ochocientos sesenta, y seis,—Está rubricado de 
la real mano.-i-EL ministro de Gracia y Justicia, 
Fernando Galdcron Gollantes.

Para la plaza de fiscal que resulta vacante en 
la audiencia de Canarias por cesación de D. Jo- 
sé Sanchez Villanueva, que la servia,

Vengo eri nombrar á D. Benito Ulloa y Rey, 
teniente fiscal de la de la Coruña.

Dado en Palacio á veinte de enero de mil 
ochocientos sesenta y seis.—Está rubricado de 
la real mano.—È1 ministro de Gracia y Justicia, 
Fernindo Calderon Collantes.

REAL ÓRDBN.

Affuas.
limo señor: Oida la sección S.* de la junta 

consultiva de Caminos, canales, y puertos, y 
conformándome con lo propuesto por es,a djrec- 
cion general, de acuerdo con lo informado por 
el'gobernador, Consejo, junta de Agricultura y 
el ingeniero jefe de la provincia de Navarra; 
S; M. la Reina (Q. D. G.) ha resuelto autorizar 
áD. Francisco Gómez Segura para que, salvo 
el derecho de propiedad y sin perjuicio de ter­
cero, aproreché las aguas del rio Bueno, como 
motor de un molino harinero que proyecta es­
tablecer en término de'lü villa de Arroniz, da 
hiendo sujetarse á las condiciones siguientes:

1 .* La presa .sé situará en el punto marcado 
en el plano à uto rizad ó Con está fecha, no ele­
vándola más qué V25 metros sobre el nivel de 
aguas bajas del rio.

2 .* El concesionario construirá de su cuenta 
la obra necesaria para dejar libre el paso del ca­
mino de Torrealvia, sobre el cáuée de conducción 
de las aguas.

3 .* Construirá también la compuerta seña­
lada en el plano, con objeto de graduar la can­
tidad de agua que pueda entrar en el cauce, sin 
temor á los desbordamientos del rio.

4 .* Queda obligado el concesionario á resta­
blecer á su estado actual el cruce del elimino de 
Torrealvia sobre el rio Bueno, en el caso de que 
por la proximidad de la presa sufriese algún de­
terioro , .

5 .* Todas las obras se ejecutaran bajo la yi- 
gilancia del ingeniero jefe de la provincia, quien 
jará en litros por segundo la cantidad máxima 

de agua que, siempre que la lleve el rio, sé ha 
de utilizar en el movimiento del artefecto, dan­
do cuenta á esa dirección.

Pe real órden lo digo á V. I. para su conoci­
miento y demás efectos. Dios guarde áV. I. mu­
chos años. Madrid 17 de enero de 1866.—Vega 
de Armijo.—Señor director general de Obras 
públicas. ' _________

URGENTE NECESIDAD DE LA REFORMA
PBNITBNCIARIA.

V.
Tócanos ocuparnos de las peniteneiariat, ósea 

de ios establecimientos que corresponden al 
grado represivo penitenciario.

; Antes dé señalar las bases á nuestro juicio 
convenientes, debemos etpUear algunas ideas, 

i En nuestro ánimo entra indicar las refor mas 
que se pueden introducir en el ramo de estable­
cimientos penales y de detención, haciéndolas 
compatibles con las diversas aplicaciones dol 
Código penal vigente. Así es que, aun cuando 
las escalas de penalidad de este deberían, en 
nuestro concepto, modificarse, ya por la gra­
duación, ya por la duración de las penas , las 
aceptamos como derecho constituido. Por lo 
mismo', en nuestra teoría las píMiíeMCíartax son 
equivaleates á los actuales presidios, para los 
condenados á penas ajlictivas, que comprenden 
de cuatro años á veinte, las temporales, y ade- 
máslas perpétuas.

Debemos aquí hacer una declaración para que 
no se sospeche que vamos á dislocar el sistema 
adoptado en el Código. Podrán subsistir los 
presidios de Africa, Canarias y Ultramar, y los 
peninsulares. Lo que importa es reformar su 
disciplina y su organización. En vano la falta 
de estadísticas comparativas puede ocultar que 
la criminalidad y la reincidencia aumentan por 
causa del mal sistema actual.

Nuestros presidios son un baldón de oprobio 
para España. El slstemaípeniteocial ha progre­
sado-en todos lós países de Europa , menos en 
este. La Francia con sus casas centrales y con ;

—La iCasualidad de Burdeos, contestó mis- i 
ter Tor bank, nuestro segundo contramaestre, ■ 
sin acento inglés muy marcado.. Ep aquel mo­
mento puestras serviolas doblabau el. costado 
del francés, los marineros enemigos se habían ' 
lanzado sobre cubierta y maniobraban para 
apartarse ;. pero habíamos gobernado de modo : 
que nos arriamos á él paralelamente ; nuestras 
velas dé proa estorbaban las maniobras de sus 
velas mayores, y nuestra serviola se había en­
redado en los aparejos de la proa de la Dama de 
Nantes. Disparamos una andanada coa cinco ds> 
nuestros cañones, cargado cada uno con dosi 
balas y metralla; algunos segundos despues se 
oyó el roce de los costados de ambos buques uno 
contra otro. Mr. Marbre exclamó:—¡Vamos hi­
jos miosí y nofli precipitamos sobre el puente, 
del buque enemigo con toda la impetuosidad del 
furor.

Yo esperaba que tendría lugar una lucha ter­
rible cuerpo á cuerpo, perO; hallamos el puente 
desierto y tomamos posesión de él sin,obstáculo 
alguno.. El efecto de la andanada, la sorpresa y 
la precipitación del ataque nos facilitaron la 
victoria. El capitán francés había sido dividido 
casi en dos pedazos por una bala, de nueve ji- 
brasj y los contramaestres se hallaban gra.veí- 
mente heridos. Estos accidentes eontribuyer.op 
eficazmente para que consiguiéramos el triun^ 
fo, decidiendo al enemigo á renunciar á la de­
fensa.

La Dama de Nantes era un buque nuevo; y su 
eargamento, compuesto en su mayor parte dp 
cochinilla, podia tener un valor de 60.000 pesop 
fuertes. En el combate anterior había perdidp 
23 hombres entre muertos y heridos, y nuestra 
última andanada á quema ropa había puestb 
fuera de combate a 16 ó 18 individuos.

Nombráronme al punto jefe de presa dsl tu­
que capturado, pero al reconocerle encontra­
mos en él la tripulación de un bergantín ame­
ricano, del cual se había apoderado la Dama de 

I Naníes dos días áutss de nuestro encuentro. El 
bérgántiú habiá sido tripulada y dirigido á 

tiones relativas á la organización, at dééarrollo 
y resultados de aquel. '

El Gódígo penal impone trabajo forzoso en be­
neficio del Estado á los condenados á cadena y 
reclusión (temnoral ó perpetua), y á los seriteu- 
ciados á presidió ó prisión, trabajo también for­
zoso, dando un triple destino á los productos de 
esté. No solo la dureza ,de trabajos,_ sino la pri­
vación de sus beneficios, distingue á urios pena­
dos <ie otró.s. ¿Es esto útil para coadyuvar al 
fin .que el trabajo ha de obtener en la disciplina 
y educación penitenciarias? El preso nó debe 
seryir al Estado sin retirar'alguna recompensa ; 
por los servicios que en su favor presta, si, no se. 
quiere incurrir-en un defecto severamente in­
justo y en una contradicción económica.

La pri faetón déla libertad ÿ el fin de toda 
pena'no legitimán la/cômpleta'iabsorción, de las . 
fuerzas, d^, actividad ,del, seuteuciado , como 
obrero, porque la dérida qué úndelincuente cón- 
tráe con la sociedad en general, y con el oferidi^- 
doren particular, es de moral,- es de educación, 
no de servicios, no de trabajo; earie es un medio 
de; reparación, pero no la reparación misma. 
Además, ;el salario es el - estímulo del interés-, 
personal,'rnóvil de las acciones, humanas, y,por . 
consiguiente, privar.del salario y hacer forzoso 
el ■ trabajo, es i toponer la ley de violenciá,. y la 
violencia no conquista simpatías. \ '

En el sistema que, proponemos entra el sala­
rio como elemento para todos los condenados eu 
todos los grados, regulándolo por una tasa pro­
videncial que comprenda la satisfacción dedas, 
necesidades del preso, ó sea la iuderiinizacioui 
al establecimiento de s'iS'gastos, laide loa.da7 
ños causados al delinquir, que es la responsa - 
b'iidad civil, y un pequeño sobrante como fondo 
de reserva para la época, de libertad. El fondo 
de reserva cuenta con muchos impugnadoras. 
Realmente, según el sistema vigente, es un ele­
mento que facilita la,reincidencia por la caren­
cia absoluta de educación peniténciairia; pero 
aplicado á un sistema opuesto en todas sus .par­
tes al que rigs, diferentes serian los resultados. , 

Para la organización y explotación del traba-? 
jo pueden adoptarse dos sistemas, el de contra­
ta ó el de administración. En absolute losAos 
ofrecen grandes inconvenientes, pero relativa­
mente considerados se ha de dar In preferencia 
al último. Todas las empresas ó particulares 
que por contrata tomen á su cargo el trabajo de 
los sentenciados, todas represen'fcaa la explota­
ción puramente industrial á costa de : la. educaq 
cion penitenciaria, deda enmienda y de la mora­
lización del penado.

El sistema de contratas es un estorbo para, el 
ñu práctico de la teoría, penitencial. Al empre­
sario ó contratista le conviene obtener la mayor 
suma posible de beneficios, y para lograrlo: ño 
pocas veces se han atropellado los elementos de 
disciplina moral que podían quizá oponerse al 
más rápido éxito del fiu industrial. Es plausible 
que el artículo 96delGódigo penal disponga que 
los sentenciados á cadena temporal ó perpetua 
no podrán ser destinados á obras . d« parçicula- 
tes, ni á las públicas que se ejecuten por empre­
sas.ó . contratas con el Gobierno. Desgraciada- 
ineut?, contra el espíritu y letra de este artículo 
citado, se han autorizado algunas concesiones 
particnlare.s, además de las antiguas de la em- - 
presa de Bonanza y del Gánabde Castilla, con 
olvido de la educación moral de los, penados, y 
relajación de la disciplina penitenciaria.

El sistema llamado de administración, tam­
poco está exento de inconvenientes. El Estado 
■no puede ser bnen empresario de inlustria, 
ípero como lo que ha de buscarse es que el tra­
bajo sea un elemento da órden , de economía y 
:de laboriosid id, poco nos importa un más ó un 
menos en la cantidaLóen la calidad da los pro­
ductos que.se elaboren. A lo que debe aspirarse 
es al desarróllo y perfección de la educación pe­
nitencial. Pretensión absurda seria la de montar 
las cárceles y penitenciarías como verdaderos, 
centros ó talleres.industriales, porque su mi­
sión no es industrial. Esto no obsta para que 
en las penitenciarías se organice el trabajo de 
manera que reciba el influjo le los adelantos de 
la industria libre. Entre la acción del especu­
lador contratista .y la del Estado, optamos por, 
la última como de mejores resultados.para el, 
objeto de la teoría penitencial, si se asegura del 
modo conveniente la gestion administrativa,

Pero el trabajo reglamentado de las peniten­
ciarías ¿perjudicaría quizá á la .industria libre? 
No hay que abrigar estos temores, porque no 
existen condiciones para sostener la competen­
cia industrial, y no es aventurado decir que la 
cantidad y calidad de ios productos elaborados 
en las penitenciarías se reseutirán siempre; de 
la»cortapisas que la disciplina peniteu rial opo­
ne al vuelo de la industria.; Esto: no obstante, 
existe un medio por el cualae impide la compe- ; 
tencia y que en el mercada industrial influya el 
trabajo de ios penados. Este medio consiste en 

hacer al establecimiento penal productor y con­
sumidor á la vez. ¿ Qué perjuicio resultariá? 
íNinguno y sí -ventajas, porque i»e asegura el 
consumo y aplícaciondé los objetos elaborados, 
que si no tan perfecto^, acaso como los de la 
in lustria libre, representan raeuós valor por ser 
más ínfimo su eoite de pródriecion: y en cuanta ’ ' 
á ser factible, tanto lo es, domo que aun en el ' 
si.stemacelular, ¡uée.s el más restrictivo, pueden 
ejercé.rse segun Beranger ÿ. De-Metz, hasta 
ochenta oficios distintos. Satisfactorio seria que 
hubiera.un gran sobrante' íe ' producción, qué' 
pudiera , aplíéarso . á otras necesidades- del 
Estado, Y. g. al équipó del ejército , como en 
Bélgica, i ;

Gon las ideas expue.stas queda bosquejado el 
cuadro de la organización y explotación del tra­
bajo en sus relaciories con tá economía Social 
y política. _ •

Queda terminada la exposición dé la reforma 
que necesita nuestro sistema penitencial vigen­
te. ¡Dios quiera que se emprendá! En vano sr 
intentará reprimir Lá crimirialidad si nose cam­
bia nuestro sistema carcelario*, en vano se trata­
rá de moralizar á los sentenciados si se couser-va 
la disciplina de la relajación: en vano la admi', 
nistracion de justicia se desvelará para imponer 
merecidas penas: infecunda tarea^-porque el ai­
re que respiran los penados en nuestra cárceles 
y presidios envenena, y. cuando cumplida la 
condena vuelven á lá sociédad libre, llevan á 
ella instintos aviesos, pasiones reprobadas, as­
piraciones sangrientas, proyectos criminale» y 
un cúmulo abouim^^-ble de ideas perturbadoras, 
cuyas manifestaciones; áuñ las más ligeras, tie-- 
nen una importancia trascendental en el curso 
de los acontecimieutoa sociales.— Rómulo Mo- 
RAansTDaoz.

{Eco del País,}

Gopiamos de un. periódico la .siguiente carta 
que contiéne interesantes pormenores acerca del 
paso por Bpdonal, pueblo fronterizo al vecino 
reino portugués, dé los insurrectos capitaneados 
por el marqués de los Castillejos:

eBodenal, 20 de enero.—Mi querido amigo: Los 
sublevados déberán haber pisado ya á esta ho­
ra, diez de la mañana de hoy, el territorio por­
tugués. Ayer á las tres y media de la tarda se 
pre.sentaron en este pueblo , á paso precipitado 
para Fregenal, y llevaban tal temor de ser al­
canzados y copados por cualquiera de las colum- 
das que mandaban los geueralé» Zavala y Echa- 
güe, que solamente sé detuvieron en Fregenal á 
dar un pienso á los caballos, y salieron ala» 
ocho de la no ;he.para Encinasola , no obstante 
de que traian una jornada de siete leiruas, des­
de Bienvenida, donde pernoct-aron el 18. Encina- 
sola dista dos leguas escasas de Barrancos, Por­
tugal, y supongo que entre ocho y nueve de la 
mañana de hoy habrá terminado la insurroc- 
cion. 1

Déspues de una vanguardia de 60 á 80 ca­
ballos, se presentó Prim, llevando a su dere­
cha al brigadier Milans, con uniforme flaman­
te de mariscal de campo, que sin duda tenia 
preparado y sacó de Madrid. Ahora deberá per­
der para siempre el de brigadier. Ala izquierda; 
del general sublevado iba uno que no conozco . 
ni se quién fuera, pero debería ser el Noy de , 
las Ba raquetas ó el comaniante Bastos.

>Dicen se detuvo un momento á: beñer un va­
so de agua, y p »r cierto que al tomarlo desde el 
caballo, porque no se apeó, se le encabritó el 
caballo y estuvo á pique de tirarle al suelo. La 
fuerza sublevada se componía de unos 603 á 700 
caballos; iban tan rendidos y fatígalos, que al­
gunos de los caballos tenían necesidad de ar­
rearlos con los sables; unos eu'antos soldados' 
de caballería iban á pió por falta, ie caballos, y 
en la propia forma 25 ó 30 paisanos, cuatro ó seis 
de ellos de decente porte y exterioridad.

Los sublevados en general iban tristes., aba-, 
tidos, y como pesarosos los pucos oficiales que 
iban, d» su deslealtad. Se notaba en estis seña­
les recientes y evidentes de haber arrancado de 
las mangas de sus casacas los galones, y colo­
cado en SU’ lugar estrellas prendida» con hilo 
blanco, y lo propio se notaba en los Sargentos 
que antes eran cabos. Venían un capitán y un 
teniente del regimiento de la Albuera, dos.sar^ 
gentos y tres individuos de la Guarcia civil, nó 
sé si forzados ó voluntarios, un eápellan ÿ un 
físico. No ocultaban sus deseos y su afan de lle­
gar á Portugal, temerosos-de ser co nados ■ por 
cualquiera de,las columnas que los persigue; y 
yo, aunque profano en la milicia,’ creo, en vista 
del estado de cansancio, de disgusto jíde aba- 
timifinto que revelaban los semblantes de los 
insurrectos.,, que si el miu stro de Marina ó 
Echasrüe.lús hubiesen visto, los destruyen por 
completo. >

»0’1’udo se ’ reseutnron en la plaza, algunos 
pncp'ï ¿rilados dieron, escasos y lánguidos vivas

Pasé la m^vDr. parte d.® la noche,sobre cubier­
ta con Rugiero Talcott, jóven de finos modales, 
y que,ya,ppseia algpnp» conocimientos náuti­
cos. Hacia las diez de la mañana doblamos el 
cabo Lagarto, y entramos en el canal de lá Man­
cha; ai diá siguiente cruzamos por delante de la 
isla de Wight, pero eíviento saltó al SO., y per­
dió mucho de su fuerza. Este cambio penia la 
costa de Inglaterra á barlovento, de la Amiif,nda, 
y tenia que adoptar ala sazón tantas precaucio­
nes para apartarme dó ella, como las había to­
mado antes para acercarme.,

Fácilmente se comprenderá que durante la 
travesía evitamos con sumo cuidado el tener un 
encuentro. Vimos con inquietud á varios buques 
de guerra inglese», porqúé en aquella época, la 
Glran-Bretaña quitabi muchos marinos á sus 
aliados y principalmente á los americanos.

Nos acercábamos á Dungeness y pensabamn 
buscar un pilotólouando.á lastres rie la maña­
na, Talcott, que estaba mandapdo el cuarto, se 
precipitó. »iu alientq^en la cámara par^ enun­
ciarme qu^ acababa de ver una embarcación con 
aparejó de. lugre. Aunque había buques Jingle- 
Bes sabia yq que los corsarios de Dunquerque, 
Boloña y otros puertos franceses, montaban ge • 
n»ralmente buques dé aquella especie. Feliz­
mente teníamob ía proa á la costa, nos favore­
cía el flujo, y haciendo fuerza de vela, era posi­
ble tomar tierra antes de que nos alcanzara el 
lugre, tanto máá, cuanto que la costa, enemiga 
debía inspirarle serios temores; desplegamos 
los juanetes de proay.de mesana, y aunque la 
Amanda no era muy. buena velera, aquella no­
che hubiérase dicho que participab.a de nuestra 
ansied^pl, pues nunca U 'YÍ headir las olas con 
tal rapidez. Sin embargo, el .lugreños daba caza 
muy do cerca, y teníamos muy poca esperanza 
de librarnos.

{Se concluirá.}

bucodonosor, á fuerza de insistencia, obtuvo 
permiso para acompañarme, aunque Mr. Mar­
bre se separaba de él con mareada repugnancia.

Era mi primer mando y le aceptó con un sen­
timiento de orgullo atenuado por el temor de 
desempeñar de un modo imperfecto mis funcio­
nes. Recibí órden de pasar cerca del faro del 
cabo Lagarto, y subir el canal de la Mancha, 
gobernando lo más próximo posible á las costas 
de Inglaterra. El capitán Williams tenia que 
tocar en Falmouth, y contaba cou recibir allí la 
órden de pasar á Lóndres, á cuyo punto había, 
yo de adelantarme con la Amanda (este era el; 
nombre del bergaptiri) conduciéndola así á »u 
primitivo destino.

Gomo la Crisis era más velera que la Amanda, 
la perdimos de vista antes de ponerse el sol. Al 
dia siguiente me hallaba aislado en medio del 
mar , en parajes enemigos que nunca había ,yp 
recorrido, y con la tripulación escasa, cuya mir 
tad navegaba por primera vez.

La süvácion del buque dependía de mi ta­
lento,de; mi destreza y ,mi prudencia , pues m» 
hallaba entregado á mis propios recursós. Al 
pronto me aterró mi nueva responsabilidad, 
pero se acostumbra el hombre á astos.caipólÓa 
de posición con unafacilidadsorprendente;,hast» 
decir que al cabo de cinco ó seis horas me ha- 
Lnba completamente en mi centro.

El viento había saltado al Sudoeste y soplaba 
con fuerza; puse fuera una b meta baja y otra de 
gavia. A la caída de la tarde reflexioné sí con­
vendría disminuir, velas ; examiné el semblante 
de los tres marineros más experimentados, .mps 
fuéme imoosible adivinar sus sentimientos, én 
razon á qús los marineros tienen generalmente 
tal confianza en sus oficiales, que no temen SjC- 
cidente alguno.

En cuanto á mi negro, cuando más soplaba .el 
viento, mayor era su alegría; parecía imaginar­
se que el viento, el Océano, el bergantín y su 
persona misma péftenecian á Miles Walling­
ford, y que cada soplo de aire aumentaba mis 
rentas.



LAPATRIA
V concordia de voluntades; como que la , jectos de ley que para el arrezo de n^s- 
y cuno tr» Hacicnda haya formulado. Cdu la im-dinastia y el país constituyen una gran l q^^ Jgbe reinar en esta cúes-
fuerza, que radica en su recíproco impul- I ^^qq^ nosotros seguiremos tratán lola, y uo 
so; como que la caída de la dinastía tr s-* I ge téma que, porque apoyamos !a política 
cendiera gravemente al país todOs de esto Gobierno, hemos de prestar nues-

No queremos hoy traer à ,nemoria que ‘/^'“^“co,w^^^^^

hay españoles extraviados y sonadores Antes por el contrario, pondremos de ma- 
venturas cimentadas sobré 1.a destrucción I ^ifiesto á ios ojos del (Jobierao y del país 
de todo lo existente. Mal lo podríamos re- 1 les errores que aquellas medidas conten-

á destiempo v cuando quizá se- I gan ó los males que puedan producir.
cordar tana ae^uemp, y 4 & g^^^^ ^^^^^^, ^^ vacilamos en asociarnos
ria muy saludable aspirar á extinguí todo ^^ ^^ sentimiento público, y en dirigir al 
vestigio de odio en solemnidad tan augus- 1 Qgijiemo nuestra franca, leal y amistosa 
ta como la qúe regocija nuestra alma. | ^02 para pedirle con la inmensa mayoría 
Afortunadamente esos pocos españoles, de la opinion nacional: ¡economías! .¡ecj- 
Aionunaja H H nomias! Poned, ministros'de la Reina de
mal avenidos con el aetual órden de co , ^^ -^^ ^^^ urgentes, buenas, meditadas
ya han podido notar que sus predicaciones ^ grandes economías, el sello á la mereci- 
sonaron como enáridoy vasto lesierto. Para I ^^^ popularidad de un Gobierno reparador 
España es su dinastía legítima representa- y benéfic.amente fecundo para los intereses 
cionde su grande hiMor'a, sosten de su vitales de nuestra patria.
independencia nacional y de su libertad I pji gn. Moron sigue favoreciéndonos con 
política en lo presente, y símbolo de las I ^^^ escritos. Hé aquí el primero de dos ar­
mas lisongeras esperanzas para lo futuro. tíc.ulos que ha titulado:

■ por eso el nacimiento del nuevo infante j ^^ pqr qué DS LAS DESDICHAS

DKL PARTIDO PROGRESISTA.

1.
Tan detestablemente se ha conducido 

. anuí P.í nartido moderado en la goberna-
Clon del Estado, que el partido progrésis- 

EGONOMIAS. ta ha tomado tales aires de señor, y ta « s
España está en el dia á la altura de la I ínfulas de mártir, y ostenta.si ein.-re

potencia que tenga más derechos políticos I y tan ridiculas pretensióne.s, que ha llegado
bajo el régimen de un gobierno constitu- I el momento y la oportunidad de declarar,
cional. La libertad de pensamiento, lali- I que vamos á presentar el boceto de este
bertad* de imprenta, el libre ejercicio del partido, y á describirle tal cual es y cómo
derecho electoral, la seguridad individual; le hallamos nosotros, despues de e^^^

, todo esto, que por fortuna poseemos, es le en sus entranab y en su superíicie, en su
Ayer y poco antes de media noche, 80- ^^^^ prueba palpable de nuestro aserto, vida y sangre, y en su cuiicuia y opi­

nando á la par el estampido del canon y las Pero á España le falta otra cosa, que tiene 1 <
campanas echadas â velo, Madrid .e ale- ,
graba con la fau&ta nueva de que eran ^^^^ ^^^^ cuantos meses, cuando el ge- I ;
mensajeros tan jubilosos compases. Uná- 0‘Donnell fué llamado ^or S. M. á I 
nimes vivas daba á la Reina y al nuevo in- formar por tercera^vez un Gabinete, la 
faute la guardia de Palacio; vivas solem- opinion pública señalaba los vacíos que 

b V i ¿pbía Henar v cuál la política que debía se-oes que à esta hora habrán repetido lo. del país, las de los
ecos de nuestros fértiles valles y de nues buenos ciudadanos, se vieron pronto satis- 
tras elevadas montañas en todos los ámbi- fechas. El Gobierno del duque de Tetuan 
tos de la monarquía. Con el acento de la empezó á funcionar con una política tan 
sinceridad castellana y de vehemente en- tey’d^torarrte

tusiasmo, elevamos nuestras plegarias de ^gf^p^a, de la de imprenta fueron actos que 
acción de gracia.s al cielo, y nuestros plá- ^^ recibieron con gran contentamiento de 
cernes al trono. Ya tiene un vástago más todos. . .
el árbol genealógico de nuestros reyes, cu- La política anunciada
el arooi o enlazaron O‘Donnell cuando »e presentó á las Gáma-
yo tronco es Pelayo, y al cual .e enl^ ^^^^ mereció elogios de españoles y extran- 
sucesivamentelas ramasaugustas de Barce* I jg^gg, y nna prueba de que con ella está sa- 
lona, de Aragon y Navarra. ¡Cuántos nom- I tisfec’ho el país entero, es que á pesar de la 
bres’a-loriosos en esa dinastía de las Beren- última intentona revolucionaria , que se 

1 en esa dinastía acaba de esconder en nación extr njera,guelas y de las Rabeles, . rechazada por la opinion pública, el pueblo
veneranda en que se cuentan guerreros 1 ggpg^^^gi ¡j^ permanecido tranquilo, ocupado 
gallardos y victoriosos, políticos ilustres, ^^^ g^g faenas ordinarias, esperando con 
sabios y aun santos! Sin recordar más que i ánimo resuelto que el órden público se 
algunos de los Alfonsos, cuyo nombre lie- restablecería, gracias á los enérgicos es- 
algunos j fiierzos del Gobierno. Y no se ha enganado;
va nuestro querido y tierno pnuc pe ^^ órden está restablecido y la nación se 
Astúriaa, Castilla y León pregonan lafa- maestra íntimamente agradecida por el 
ma del Católico por excelencia; del Casto, servicio que se le ha prestado.
del Maar no, del conquistador de Tole lo, Réstale, sin embargo, y hoy va siendo 
; 1 4 sacó urgente ocasión de recordarlo al Gabinetedel emperador esclarecido, del que sacó g ¿^ Tetuan, el acometer con pa-
triunfante la cruz del Gólgota en las rsa- ^riótica decision la árdua y salvadora em­
vas; del padre augusto del conquistador de prega de nuestras reformas económicas. Por 
Córdoba y Sevilla; del que en los saberes 1 todas partes, así en los más bajos círculos 
ravó tan alto, y dejó las Partidas á la ad- de nuestra sociedad como en los más altos, 
rayo j j solo se oye una palabra que es el eco fiel
miración de las edades; del que dentro de ^^ todas las exigencias, que es lo que todos 
los muros de Algeciras fué á descansar del esperan de este Gobierno para que dé cima : 
costoso é inmarcesible triunfo conseguido á gu obra regeneradora: economias en ¿os 
á las márgenes del Salado; y á la par Ara- I gastos de la nación ^ arreglo de nuestra 
gon ensalma lo. timbre, del Alfonso Bata- ^“«^¿, ^„„ ^^ segaramente, por 

llador por sobrenombre, que tomó a ¿«a- l ^^ ^^^^.^ exorbitante que arrojen los presu- 
ragoza, y antes que otro príncipe cristiano I puestos. Así es que España aun cuando 
acampó junto á los muros de Granada, I pagara por contribuciones tanto como la 
despues de predominar allí los moros; del íngiaterra, y sus gastos fuesen como los e
aespue» , Francia, nunca sena más que una poten-
que unió en su escudo para siempre las I gj^^q^g ^q tiene en sí los medios de pro-
barras de Aragón á las de Cataluña; del | ¿uccion que nuestra vecina, ni la adminis-
que, no cabiendo ya en su territorio, limi- | tracion que la madre de los bretones. Es, 
tado por los Pirineos, ni en Sicilia, se hizo I pues, necesario que la cuestión de Hacien- 

da SO aTreffle, QUc ella no sirva de armaá inmortal con la conquista ® N p y ^^^ oposiciones, ni dé márgen á que, to- 
punto menos que árbitro de Italia. j ^j^Q^ola por bandera, se vea turbado el

Para bosquejar la historia de esa dinastía | órden y ultrajado nuestro decoro en ningu- 
eminente, no menos se necesitoria de juro na parte. La necesidad de atender á esta 
Que trazarla del pueblo español al mismo I cuestión está en la conciencia de todos, y 
que trazan» p loco será el que pretenda sostener que, pres-
tiempo;como que aquí losreyes y el pueblo I gij^ójgQÓQ jg ella, podemos dar un paso en 
han vivido siempre en concordia, felieitán- jg^ ^¡g, del verdadero progreso. Un general, 
dose de las mismas alegrías ó llorando las tan insensato como desagradecido, escribía 

■ ‘ ' no hace mucho tiempo: Resolver las cues^ 
¿iones económicas es la primera necesidad 
de Tlspaña. Y apoyado sin duda en esto se 
lanzó á la calle, olvidando sus juramentos 
y lo que debía á la patria, sin tener tampo­
co en cuenta que las cuestiones económi­
cas no se resuelven con las armas en la 
mano, sino con la discusión tranquila y ra­
zonada, con el trabajo constante y armó­
nico.

Es cierto, y con dolor lo confesamos, que 
la Hacienda española está en un período 
de decadencia hace ya algunos años; pero 
no es menos cierto que su arreglo es fácil 
y seguro. Tlconomias grandes reclama 
nuestro presupuesto, y estas economías se 
pueden hacer: cerrar el período liquidador 
de nuestra Deuda é invertir en extinguir 
las amortizables los bienes de la desamor­
tización, es cosa también facilísima: cor­
regir las contribuciones directas é indirec­
tas en su forma estríoseca é intrínseca es 
igualmente otra aspiración de todos; y por 
fin, aliviar á la nación de los males que .se 
sienten por la postración de la Hacienda, 
es lo único que resta por hacer al Gabinete 
del duque de Tetuan.

Nosotros que hem s dado preferente 
ateicion en las columnas de nuestro pe­
riódico á las cuestiones económicas, se la 
seguiremos prestando, y así como un dia 
no tuvimos inconveniente en mostrar á las 
oposiciones del actual Gobierno la impasi­
bilidad material en que se encontraba el 
ministro de Hacienda de poder tomar re - 
solución ninguna por estar cerradas las 
Cámaras, indicaremos al Sr. Alonso Mar­
tinez, ahora y en adelante, toda vez que ya 
no existe aquella imposibilidad, las re­
formas y economías que se pueden realizar 
en el ramo que le está confiado. Que el 
señor ministro de Hacienda lo hará, nadie 
lo pone en duda, porque además de haber­
lo anunciado la prensa con repetición, tie­
ne el deb r de hacerlo cumpliendo con sn 
juramento. Así es que esperamos que tal 
vez en una de las sesiones que celebre el 
Congreso, presentará en esta Cámara, no 
solo dos presupuestos, sino también los pro -

al general Prim, á la libertad y abajo los consu­
mos, fueron contestados por una d 1 cena de chi­
quillos que gritaban; ¡Fioa Plim\ Un paisano le 
dió un viva al pasar por una calle, y Prim le 
cootestó: «Me dais vivas, pero no os venís con­
migo con armas á defender la libertad y el bien 
que procuro para vosotros.» Prim afectaba es­
tar risueño y contento.

»Un pengarero que se hallaba labrando unas 
tierras contiguas al camino, abandonando la 
mancéra, se acercó á Prim; se detuvo este, el 
paisa'no sujetó el caballo del marqués, y pregun­
tándole qué era lo qué quería y se proponía, lo 
contestó: «La libertad, el bien para los pueblos; 
que se rebajen las contribuciones y cuatro años 
deservicio á los soldados que me acompañan, y 
que desaparezca la contribución de consumos;» 
el labrador se despidió respetuosamente, y el 
general continuó su precipitada marcha.

>Do» de los sublevados se separaron del cami­
no, y dirigiéndose á la casa de un cortijo, dis­
tante medio cuarto de legua de D. Antonio Ma­
ría Claros (mi cuñado), se llevaron aviva fuerza 
un buen caballo con una magnífica montura á 
la royal, pues mi cuñado ó un hijo suyo habia 
salido á paseo y dejó el caballo en el cortijo 
y mientras se dirigió á ver la corta de unos pi­
nares de su propiedad. Se ha dado parte á Prim 
del robo del caballo, y yo presumo que lo devol­
verán luego que entren en Portugal; al promo 
tiempo se ha dado conocimiento de este hecho 
al Capitan general de este distrito, al goberna­
dor de esta provincia y al juez de primera ins- ! h ice palpitar de alborozo á toda España;

__ ’ por eso los redactores de La Patria dicen 
»Esta mañana á las ocho ha pasado por aquí , pnyerentes y entusiasmados: ¡viva la di-

tancia.

en persecución de los sublevados, el comandan­
te Camino con 90 caballos, pero no es po­
sible ya q ie le? dé alcance, y no tardará en pa­
sar una de las columnas Zavala o Bchagüe.a

nàbtià!

á
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misraas angustias. Discordias civiles hubo 
no pocas por desgracia; pero el sentimiento 
monárquico siempre fué culminante entre 
nuestros mayores. Ellos siguieron á Cár- 
los I en sus empresas de Alemania, tan 
fuera de nuestros intereses propios: ellos 
lidiaron por voluntad de sus sucesores en 
Flandes, donde ganaron tantos laureles, y 
derramaron tanta sangre y consumieron 
tantos tesoros, que debilitaban la vitalidad 
y grandeza de España. Ni para obrar á te­
nor de lo contrario al verdadero patriotis­
mo, se divorció el pueblo español de su di­
nastía secular y gloriosa.

Dia llegó de fiar á la decision de las ar­
mas en fratricida guerra el mejor derecho 
de dos de sus ramas: Castilla se decidió por 
la de los Borbones, y Aragón po^ la de 
Austria, viniendo á ser Castilla vencedora 
por final desenlace. De esa rama procede 
nuestra adorada Reina. Isabel II simboliza 
boy la dinastía española, providencial­
mente fortalecida ya con dos varones, ade­
más de cuatro infantas, prenda de su per­
petuación en el mundo. ¡Gracias sean da­
das al Sér supremo! Lo decimos con toda el 
alma, porque nuestra dinastía es vínculo 
de la nacionalidad española y la única tabla 
de la salvación nuestra en cuantas bor­
rascas pudiera levantar el genio del mal 
sobre nuestra querida patria. Con la dinas­
tía y bajo el actual reinado, al grito de Isa­
bel II y libertad, el ejército y la milicia na­
cional, compartieron el lauro de siete cam­
pañas fatigosas. Un abrazo puso término á 
la lucha. ¡Dios salve al país y Dios salve á 
á la Reina! Fué otro grito á que dió inme­
diata respuesta nuestra España. Siempre 
sucederá lo propio, como que entre la di­
nastía y el país hay identidad de intereses

DA INTENTONA DH PRIM 
antr là prensa bxtranjbba.

Gomo complemento de la carta de M. Hu - 
gelman que ayer publicamos, temada del 
journal de? Travaux Pubtics correspon­
diente :<l 14 de enero, damos hoy cabida en 
nuestras columnas á la crónica política á 
que alude el citado periódico, y mañana 
haremos lo mismo con un importante ar - 
tículo en que el Journal examina la situa­
ción de algunas sociedades industriales de 
España y Portugal, y que ha de dar á nues­
tros lectores no poca luz sobre el origen de 
los auxilios materiales coa que han conta­
do los revolucionarios para plantear su 
descabellado proyecto.

Allá va, sin comentarios, el artículo del 
periódico francés:

SITUACION.

Muy difícil seria la tarea del publicista que 
quisiera ver claro en medio de las tinieblas que 
presenta en estos momentos el horizonte políti 
«o, y predecir el resultado de los acontecimien­
tos que se están realizando, y sacar de ellos 
consecuencias que puedan servir de guia á sus 
lectores. La Bolsa es presa de la mas fundada
zozobra; cada eual juzga del éxito de la nueva 
crisis que surge de la península ibérica, según 
sus sentimientos y sus opiniones; pero todo el 
mundo está penetrado de su gravedad. Perte- 
nézcase al partido que se quiera, no puede me- 

j nos da comprenderse que en los hechos que se 
eslLi i .S’.rrollando existe el gérmen de las 
mái .-Ci : ,.•» complicaciones.

dermis. , . j z i iSucede en parte al bando ó bandería 
pro^’resista, lo que acontece entre nosotros 
al partido absolutista. Limitado al cómodo 
y sencillísimo papel de censor y de fron- 
deur, los muchos y gruesos disparates que 
están en nlena y pacífica posesión de co me­
ter aquí todos los ministerios, hacen que su 
tarea no sea muy molesta. Y cuenta que al 
expresarme de esta suerte, no necesito de­
cir que no me mueve ningún sentimiento 
de odio ni malevolencia bácia el partido 
progresista. En 1854 hice con una s inta 
buena fe cuanto pude y cabía en mis limi­
tados medios de influencia, para que el ge 
neral Espartero consolidase en España una 
situación regular y estable; pero tratando 
íntimamente á los hombres de este partido, 
mj he convencido de su impotencia, de su 
nulidad y de su ingénita y profunda inca­
pacidad para gobernar.

Tiene el partido progresista amor innato 
á la libertad, honradez, inclinación á las 
glorias nacionales, y deseo ardiente de re­
formas. Pero salvas las h nrosísimas ex­
cepciones de inteligencias como la de Oló- 
zaga, Luzuriaga, Figuerola, etc., es tan 
oscuro, instintivo y como embrionario el 
cerebro polit co de este partido, que tiene, 
mas bien que la idea, el instinto de la li­
bertad: treinta y tres años llevamos de ré­
gimen parlamentario, y este bando, á juz- 
o-ar por sus hechos y por su conducta, na­
da ha aprendido en este prolongado apren­
dizaje de la vida pública. Puede decirse, 
adoptando el lenguaje de zoólogos y fisió­
logos, que se halla todavía en el periodo 
de la pura animalidad, que no ha entrado 
ni lleva trazas de entrar en el período de la

cunstancia es que el capital que quiera estar se 
guro, debe negar su cooperación á esos dos 
países.

[Journal des Travau x Publies, 11 de enero.)

Hé aquí los partes oficiales que hoy pu­
blica la Gaceta acerca de las ya dispersas 
y derrotadas gavillas de revoltosos que han 
servido de ¿Zi^;wí adalides al e^'érciio li^ 
iertador:

^Tarragona 24 de enero á las nueve y veinti­
séis minutos de la mañana.—El gobernador mi­
litar al ministro de la Guerra:

«De’pues ’e la derrota sufrida por los revol­
tosos se han multiplicado las columnas subdi­
vidiéndose, multiplicándose á la vez la perse­
cución que sufren los restos dispersos de los 
sublevados.»

—Barcelona 24 de enero á las nueve y treinta 
minutos de la noche.—El capitán general al 
ministro de la Guerra :

Los artículos que hoy publicamos tratan la 
cuestión bajo el punto de vista industrial y fi­
nanciero. En nuestro consepto, cualquiera que 
sea el partido que triunfe, solo pueden prever­
se males para nuestros vecinos del otro lado de 
los Pirineos; pero es estrecho et te punto de 
vista de la lucha que acaba de trabarse; com­
prendemos todas las preoeupacione», todas las 
aspiraciones que se despiertan en el mundo po­
lítico. Por consiguiente, no tenemos dificultad 
alguna en admitir la infiuencia que se deja 
sentir en el mercado.

¡Cuán dichosos seriamos si pudiéramos presen­
ciar «in inquietud las agitaciones que acaban de 
estallar en España! ¡Ouán dichosos, si no tu­
viéramos que preocuparnos de los graves inte - 
reses franceses, expu ^t; ■■•:! -sta nueva fase 
de la revolución españoiai k^opaua era conside-

racionalidad.
De 1833 á 1840, su ocupación favorita fué 

armar motines y pronunciamentos en 
nuestros principales puertos del Mediodía 
y del Levante, pronunciamientos de los 
cuales la cola de este partido sabia obtener 
su lucro y su botín

En 1840 se hizo dueño le la situación, y 
estableció la dictadura, y tuvo estados de 
sitio , y se manchó con sangre, y bombar­
deó á Barcelona, y murió sin combate y 
sin honor en 1843: de 1843 á 1849 vino al 
partido progresista el período de las cons • 
piraciones militares y civiles, y no dejó de 
acudir á ellas mientras lucía sobre su opa­
ca inteligencia algún rayo de luz y de espe­
ranza.

En 1854 volvió con sus hombres, sus 
ideas y sus instintos; y volvió el mismo, 
desenterrando leyes olvidadas y exhuman­
do cadáveres putrefactos, y discutió en 
pleno Parlamento la dinastía y la monar­
quía, que sus prohombres habían salvado 
en la hora del peligro, y vivió dos años sin 
constituirse y constituir el país, gastán­
dose, perdiéndose y hundiéndose en una 
estéril palabrería , iluminada á la siniestra 
luz de las derramas, de los repartos socia­
listas y de los incendios.

Y también se rindió como un cobarde y 
sin pelea y sin honor. Y segunda vez fué 
disuelta la Milicia, y por segunda vez fué 
arrojado con ignominia del capitolio.

Y vosotros, s ñores progresistas, que os 
decís tan bravos y patriotas, vosotros te­
níais t ¡da la burocracia y el poder oficial, 
y teníais 100.OOO bayonetas; y, joh, ver­
güenza!

Las 100.000 bayonetas se entregaron tor­
pe, cobarde é ignominiosamente, porque 
los únicos brazos que pelearon en Madrid 
con gloria y con ardor, estaban alentados 
por sangre democrática.

¿Por qué, pues, nos habíais de vuestro 
largo y no interrumpido martirologio? ¿Por 
qué habíais de los obstáculos tradicionales, 
y os calificáis de párias de la política? Si 
sois revolucio arios, sedlo en buen hora, 
pero sedlo de veras, proclamándolo en voz 
alta, peleando como hombres y como caba­
lleros y no usando de las armas, como las 
usarían mujeres ó niños de cinco años.

Dos veces hacéis sido dueños absolutos 
del poder, y dos veces habéis dejado que os 
lo arrebaten como gamos ó ciervos asus­
tados.

No os quejéis de vuestra suerte ; no te- 
neis derecho á ello. Y no defiendo á vues­
tros adversarios, pero no les exijáis lo que 
es estúpido en politica, que os cedan y os 
entreguen el poder.

Si teneis simpatías populares, si defen- 
deis la libertad, si en vuestras manos todo 
seria felicidad y bienandanza, obrad como 
hombres,pelead como bravos, clavad vues­
tra asta-bandera en la cúspide del regio 
alcázar, arrebatad el poder, porque el po­
der se conquista y se arrebata; pero no os 
quejéis, pero no seáis los jeremías de la 
política, ni el Telefoó el Peleo de los grie­
gos, ni seáis lasdiosas suplicantes; sed más 
bien Medusa y Gorgona y sus Euménidas, 
y no paséis por la ignominia y el baldón de 
que S3 0.3 conceda el poder como una obra 
de piedad y de beneficencia.

Fermin.Gonzalo Moron.

<E1 coronel Nicolau con su columna marcha 
para Aleixa por tenerse noticia que en sus in­
mediaciones vagan algunos grupos desarma­
dos, y se presume que Escoda y su yerno se ha­
yan escondido allí cerca. Los pueblos van reco-' 
brando su habitual tranquilidad, y los rebeldes 
completamente dispersos regresan en gran par­
te á sus hogares.>

—Badajoa 24 de enero á las doce y cuarenta 
minutos de la mañana.—El general segundo 
cabo al ministro de la Guerra:

«Recogidos los caballos de los sublevados y en 
marcha para la dehesa de la remonta.»

—Zaragota 24 de enero í las doce y cincuenta 
y cinco minutos de la mañana.—El capitán ge­
neral al ministro de la Guerra:

<E1 coronel Rubin desde Pardos ha recorrido 
con su fuerza varios puntos haciendo catorce 
horas de marcha; llegó á Castejon de Álarba 
ayer á las cinco, para cuya hora habia pedido 
racione» la partida de Royo y Floria; penetró en 
él sin encontrar á nadie diciéndole estaban en 
¡a sierra inmediata, sabiendo deseendieron hícia 
Zaragocilla y le aseguraron que se dirigían á 
sus casas de Ateca y Alhama en vista de la per­
secución que se les hace. El Floria, jefe, se ha 
separado de ellos; he dictado medidas para la 
captura de todos. La yegua que montaba Royo 
ha aparecido esta madrugada en Ateca. Puede 
considerarse como extinguida esta partida. Dis-

rada en otro tiempo como el país de los pro­
nunciamientos: nadie se asombraba do las peri­
pecias que oeurriau en la lucha de las diversas 
parcialidades; se enviaban á las fronteras cuer- 
poshie tropas, si los movimiento» tomaban un 
carácter militar; se confiaba en el espíritu mo­
nárquico del pueblo y en su aislamiento del 
resto de Europa, circunstancias ambas que ga­
rantizaban á las potencias la localización de los 
elementos revolucionarios; se dejaba, en fin, que 
la opinion pública se agitara y manifestara sus 
deseos.

Hoy la cuestión es más grave. El antiguo edi.
ficio..................................................................... ; ’

... .............. So capa de unificación ibérica 
confiada á la casa de Braganza, los agit idores 
manifiestan la pretensión de regenerar á Espa­
ña, mientras que en realidad hacen el negocio 
de los anarquistas, y conducen á un gran país á 
Io3 abismos de la revolución social.

En este conflicto lo» partidos se acusan mú- 
tuamente como siempre y cada uno tiene su 
parte de culpa en los males... Los má» inocente» 
se reprochan la inconveniente imitación de los 
gobiernos centralizadores, la restricción lenta 
pero continua de las libertades provinciales, que 
hace más sensible y más insoportable el pe»o de 
la autoridad suprema.

Merced á las ambiciones personales y á la ter­
quedad de los hombres que dirigen las fraccio­
nes políticas, una parto notable del país se ha 
abstenido do concurrir á la formación del Con­
greso de los diputados: pero este siloncio era 
más peligroso que una votación hostil. Cuando 
JOS partidos no hacen uso de los derechos que la 
ley los conflere, conspiran.

La conspiración que acaba de estallar venia 
preparada de mucho tiempo atrás y por más que 
se esfuerce por disimular su objeto, no consigue 
engañar á nadie, lo que permite dudar de su 
éxito.

Hemos visto caer los gobiernos que se divi­
dían la Italia, entre la indiferencia mis ó me­
nos completa de la» poblaciones, porque para 
ellas era cuestión de pasar del régimen absoluto 
á la libertad constitucional.

En nuestro país también hemos asistido á 
la ruina sucesiva de varias dinastías, que node 
jaban raíces ni sentimiento en¡el seno de las ma­
sas, cuando la nación se creía madura para un 
progreso, para el ejercicio de un derecho que se 
le rehusaba.

¿Pero sucede lo mismo en España? No lo cree­
mos. Si la insurrección militar triunfara en 
un puuto,jdejaria el resto de la Península en ma 
nos de la contrarevoluciou armada. Los que 
imaginan encontrar en España revolucionada 
una alianza propia para facilitar la realización 
de los proyectos secretos que alimenta la políti­
ca occidental, deben tenerse por felices si no »e 
ven precisados á volver sus armas contra ese 
país, que homo lo acredita su pasado, se ha mos­
trado tan difícil de manejar.

Deseamos que los temores que no» inspiran los 
intereses comerciales é industriales comprome­
tidos en España, exageren á nuestros ojos los 
serios ‘ peligros que entrevemos: asi, pue», po­
nemos punto de buen grado á esta excursión 
por el campo de la política y volvemos al asunto 
que nos es más familiar, al del mercado de va 
lores.

En vísta de los hechos que se están realizan­
do, venderlos títulos españoles, portugueses é 
italianos, nos parece en la situación aetual una 
verdadera operación al alza.

No olviden nuestr s lectores que no hay más 
que una fuente de riqueza para los pueblos; el 
trabajo. Pues bien, el trabajo es la paz, la calma 
interior. Si gracias á los camin os de hierro y á 
los tratados de comerc o, las naciones pueden 
aumentar sus productos y facilitar sus cambios, 
es á condición de estar en paz con sus vecinos y 
consigo mismas.

Lá Italia no nos parece deciiida á la paz con 
sus vecinos, puesto que se obstina en mantener 
en p é ejércitos exagerados/España nos prueba 
que no quiero la paz ¡n'erior, puesto que ame­
naza el ('rden de cosas que fundó á costa de 
tantos sacrificios de sangre y oro. La única con­
clusion que se puede sacar de esta doble eir-

pongo que continúen las de la Guardia civil en 
persecución de ello? y para descubrir «n aquel 
país las ramificaciones de dicha partida.»

—Lo» capitanes generale» de distrito partici­
pan que no ocurre novedad alguna en lo» suyos 
respectivos.»

Como verán nuestros lectores en la sec­
ción oficial; á las once y veinte minutos 
de anoche, dió á luz S. M. un robusto in­
fante, habiéndose presentado un'parto feli­
císimo hasta el punto de que pocos momen­
tos despues estuvo conversando con los 
ministros, encontrándose perfectamente y 
siguiendo toda la noche en el mismo buen 
estado. En tanto, veinticinco cañonazos 
anunciaban al vecindario de Madrid tan 
fausta nueva, que hoy se anunciará tam­
bién por Gaceta extraordinaria.

El marqués de San Gregorio, según fór­
mula de ceremonial, entregó el regio vas­
tago á su augusto padre, y este, acompaña­
do de los ministros lo presentó al cuerpo di- 
p’omático. consejeros de la corona, comi­
siones de los Cuerpos colegisladores, de los 
Tribunales Supremos y demás altos dig­
natarios que asistieron al efecto, levantan­
do acta de todo el señor ministro de Gracia 
y Justicia como notario mayor del reino. 
‘Esta acta se publicará en la Gaceta.

A las doce pudieron ya retirarse á des- 
can.sar los ministros, quedando solo de 
guardia el de Gracia y Justicia en la se­
cretaría de Estado como lo ha verificado 
estas últimas noches. . .

Entre las muchas personas que asistm- 
ron á esta ceremonia, se hallaban los seño­
res Narvaez, Gonzalez Brabo y Nocedal.

En la Capilla real se cantó un solemne 
Te Denw en acción de gracias por tan feliz 
alumbramiento.

El bautizo no se verificará hasta ma­
ñana. .

Sabido es que serán padrinos el rey y la 
reina de los belgas.

Durante tres dias, según decreto que 
publicará hoy la Gaceta, vestirá la corte de 
gala.

Hoy se cantará un Te J)enni, en vanos 
templos de Madrid.

Con arreglo al ceremonial de Palacio, 
desde el momento en que S. M. la Reina 
sintió ayer los primeros síntomas, hasta 
que se verificó su alumbramiento, se estu­
vieron cantando sin interrupción en la 
Real Capilla solemnemente los maitines 
propios del dia de Navidad, asistiendo á este 
acto los capellanes de honor.

Los periódicos de Málaga consignan con 
satisfacción, que, á pesar de la natural an­
siedad en que estaban allí los ánimos por 
las noticias de la sublevación militar del 
general Prim, la tranquilidad ha permane­
cido inalterable en aquella ciudad. En los 
teatros no ha menguado la concurrencia: 
las calles y paseos han estado siempre fre­
cuentados de noche y de dia, y las precau­
ciones adoptadas por las autoridades en na­
da han interrumpido la de ordinario de los 
malagueños, que descansaban en la segu­
ridad, no defraudada por cierto, de que ve­
laba por el órden público un Gobierno dig­
no de este nombre.

Hoy publica la Gaceta el pliego de con­
diciones para la contrata en pública subas­
ta del suministro de víveres á los penados 
en los presidios y casas de corrección de 
mujeres de Cádiz y Baleares, y de víveres 
y utensilio para las enfermerías de los mis­
mos establecimientos. Para tomar parte en 
la licitación, se necesita haber pagado con 
seis meses de anticipación al dia de la su­
basta 200 escudos en Madrid y 100 en cual­
quier pueblo del reino de contrib ucion di­
recta y haber depositado en la Caja gene­
ral de’Depósitos ó en una de sus sucursa­
les la cantidad de 2 OOO escudos en metáli­
co ó su equivalente en efectos de la Deuda 
para el suministro del presidio de Cádiz y 
400 para hacerla al de las Baleares.

Parece que la exposición que muchos 
comerciantes é industriales de Cádiz han 
dirigido á las Córtes pidiendo el desestan- 
-eo de la sal, se prueba con cálculos hechos 
sobre bases seguras que el rendimiento lí­
quido de 100 millones de reales que obtie­
ne lá Hacienda pública por mbnopoUaar la
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fabrícacíon y la venta de este importante 
artículo, es menor que la suma de dinero 
Que ofrecerían al Tesoro, si se declarase li­
bre el comercio de la sal, sus productores 
V traficantes y los consumidores, mientras 
subsistiere la contribución de consumos.

Parece, sin que respondamos de su exac­
titud, que no volverán á publicarse los pe­
riódicos La Democracia y La lèeria. Esto 
será consecuencia de la vacilación en que 
se encuentran los periódicos que se han 
comprometido con su silencio en las actua­
les circunstancias, entre prolongar indefi­
nidamente su silencio ó reanudar de nuevo 
sus tareas.

L« Politica reconoce en uno de sus ar­
tículos de entrada, que el Gabinete del du­
que de Tetuan ha de sufrir rudos empujes 
de la-Oposición, así que se levante el esta­
do de sitio. Así es, que para cuando llegue 
este caso, cree nuestro colega que deben 
haberse estrechado las relaciones del Go­
bierno con la mayoría, y que aparezca 
aquel como la representación genuina del 
partido, y que nada habla más alto á los 
ojos de la nación, aunque se pronuncien 
discursos muy brillantes, que un buen pro­
yecto de ley, que una medida de interés 
general reconocido.

Siguen siendo tristes las últimas noticiae 
de Siria, que publica el Doletin de la Oéra 
de las \í,scuelas de Oriente. El cólera con­
tinúa haciendo estragos en el Líbano y 
territe rios inmediatos. En los montes de 
Djezzin han sido víctimas de su celo en 
cuidar á los enfermos dos hermanas de San 
José, del hospital de Saida. Su digna supe­
riora fué también atacada por la enferme­
dad reinante. Esas dignas hermanas de 
Saida son las que en la época de los desór­
denes de Siria desplegaron tanto celo, su­
cumbiendo algunas de ellas al cansancio 
cuidando á los heridos. Las hermanas de 
San Vicente de Paul de Beyrouth asisten á 
los coléricos mahometanos y drusos.

En el antiguo reino de Nápoles el cólera 
ha desaparecido casi completamente, y las 
hermanas francesas de la Carida l, que se 
habían multiplicado como enfermeras en 
toda la comarca, han vuelto á sus conven­
tos de allí.

La guerra de la república Argentina es­
tá en el día estacionada. La vanguardia del 
ejército aliado parece que va sobre la fron­
tera del territorio paraguayo. López recon­
centra sus fuerzas en el interior del país, 
fiando la defensa de este, más bien que á 
las bayonetas, £ la-i dificultades del clima 
y á la naturaleza del terreno.

De California escriben que los trabajos 
para el telégrafo que unirá la costa occi­
dental de América con Siberia progresan 
en la colonia británica.

En San Francisco piensan construir otro 
telégrafo por las montañas á los Estados 
del Este. Ya se ha formado una compañía 
con tal objeto, y se ha reunido el capital 
necesario para comenzar los trabajos.

A pesar de la vigilancia de las autorida­
des en San Francisco á fin de impedir la 
exportación de soldados y materiale» de 
guerra para Méjico, de cuando en cuando 
ocurren casos en que se frustran las rectas 
intenciones qel gobierno.

Salió de aduel puerto la goleta Jolin y 
Samnel con 5.000 y tantos riñes y algunos 
oficiales juaristas despachados por el gene­
ral Plácido Vega. Su destino ostensible era 
San Pedro, pero no hay duda que se dirigi­
rán á otro punto si les era posible.

Esperaban en San Francisco al general 
Pesquiere ex-gobernador de Sonora en 
tiempo de Juarez, quien habia huido del 
territorio mejicano al le Arizona.

El Diario de San Peters6urÿfo publica un 
ukase del emperador de Rusia, firmado en 
San Petersburgo el 14 (26) de diciembre 
último, relativo á la reorganización del 
clero católico roma.io en el reino de Po­
lonia.

El art. 1.® reasume el pensamiento que 
ha inspirado el ukase. «Para asegurar, dice 
este artículo, de una manera permanente 
la posición del clero secular católico roma­
no en el reino de Polonia, se le señala so­
bre el Tesoro una renta fija, cuya cantidad 
está indicada en los estados adjuntos al 
presente decreto.»

Despues de arreglar lo que concierne á 
la constitución de los cabildos de las dióce­
sis, el nombramiento de sus individuos y 
la instalación de los deanes en cada d'stri­
do el ukase aña le:

«Art. 24. Quedando el clero secular ca­
tólico romano del reino de Polonia dotado 
en adelante de renta fija y equitativamen - 
te repartida, todos los b enes muebles é in­
muebles, así como los capitales pertene­
cientes á este clero ó á instituciones reli-

cucion del tratado de 15 de setiembre y eon el 
sostenimiento indispensable del poder ponti­
ficio.

Los vínculos que nos unen á España y á Por­
tugal se han estrechado, merced á mis últimas 
entrevistas con los soberanos de estos do» 
reino».

Conmigo habéis participado de la general in­
dignación producida por el asesinato del presi- ? 
dente Lincoln, y recientemente el fallecimiento I 
del rey de lo» belgas ha causado unánime pesar.

En Méjico so consolida el gobierno fundado 
por la voluntad nacional; vencidos y dispersos, 
los disidentes earecen do jefe, las tropas nacio­
nales han probado su Valor, y el país ha encon­
trado garantías de órden y de seguridad que han 
dado impulso á sus recursos, y elevado su co­
mercio con Francia solamente do 21 á 77 millo­
nes. Así e» que, según indiqué el año anterior, 
nuestra expedición so halla á panto do termi­
nar; y de acuerdo con el emperador Maximi­
liano se fijará la época en que haya do verifi­
carse el regreso de nuestras tropas sin menosca­
bo de los intereses de Francia, que hemos de­
fendido en aquella apartada region.

Victoriosa la América del Norte en una lucha 
jigantesca, ha restablecido la antigua union y 
proclamado so'emuemente la abolición do la 
esclavitud. Francia, sin olvidar ninguna página 
brillante do su historia, hace votos sinceros por 
la prosperidad de la gran república americana, 
y por el sostenimiento do relaciones amistosas 
casi seculares. La sensación producida en lo» 
E8tado»-Unidos por la presencia de nuestro 
ejército en el territorio mejicano »e desvanece 
ante la franqueza de nuestras manifestaeione», 
y el pueblo americano comprendo que nuestra 
expedición, á la cual le habíamos invitado, no 
perjudica á sus intereses. Dos naciones igual­
mente celosas do su independencia deben evitar 
todo pretexto que comprometa su hoaor ó dig­
nidad. '

La tranquilidad que ha continuado en el in­
terior me ha permitido visitar la Argelia, en 
donde mi presencia, como lo espero, no será 
inútil para afianzar los intereses y unir las ra­
zas. Mi ausencia de Francia ha probado además 
que puedo ser reemplazado por un corazón rec­
to y un espíritu levantado.

Ocupándose en seguida de asuntos interiores 
del imperio, dice con respectoá la Hacienda:

«El estado de nuestra Hacienda os demostra­
rá que si los ingresos siguen en aumento, tien­
den los gastos á disminuirse. En el nuevo pre­
supuesto los recursos accidentales ó extraordi­
narios han sido reemplazados por otros nor­
males y permanent»». La ley sob^e amortiza­
ción, que será sometida á vuestro exámen, pro­
vee á esta institución de ingresos efectivos y da 
nuevas garantía» á los acreedores del Estado. 
La nivelación del presupuesto se halla asegura­
da por un remanente en los ingreso».

Para obtener este resultado ha sido necesario 
introducir economías en la mayor parte de los 
servicios públicos, y especialmente en el de­
partamento de la Guerra. Estando el ejército 
bajo el pió de paz ocurre la alternativa de re­
ducir los cuadros ó el efectivo, y esta última 
disposición es tanto más irrealizable cuanto 
que lo» regimiento» adena» cuentan con el nú­
mero indispensable de soldados y el bien del 
servicio aconseja »u aumento. Suprimiendo los 
cuadros de 220 compañías, de 46 escuadrones y 
de 40 baterías, é incorporando los soldados á las 
compañías y escuadrono# restantes, consegui­
remos robustecer, más bien que debilitar nues - 
tros regimientos.

Refiriéndose á la agricultura, dice: «Esta ha 
progresado mucho desde 1852; »i actualmente 
sufren depreciación los cereales, es consecuen 
cia inevitable de la abundancia de cosecha», y 
no de la supresión de la escala variable. Las 
trasformaciones económica» desarrollan la ri 
queza general, pero son ineficaces para prevenir 
perturbaciones transitoria^. Me ha parecido 
útil abrir una detenida información acerca del 
estado y de las necesidades agrícolas, la cual 
confirmará sin duda los principios do libertad 
comercial, proporcionará inestimables dato» y 
facilitará el estudio do los medios oportuno» 
para ponor término á penuria» locales y reali­
zar nu5V08 progresos.

El incremento de nuestras transacciones in- 
I ternacicnales no se ha detenido, y el comercio 

general se ha aumentado »n 700 millone» res­
pecto del año precedente, que era do 7.000 mi- 
liones.

En medio de esta creciente prosperidad, es- 
___________ piritus turbulentos eon el pretexto de apresurar 
glosas, como parroquias, cabildos, iglesias, u marcha liberal del gobierno, intentan dete- 
seminarios, consistorios, te., pasarán á la ^^^ ^^ acción, privándole de toda fuerza y toda 
completa dependencia y administración L^i^i^ii^^aprovecháBdosedeunafraserepro- 
del Tesoro del Esta'o. con arreglo á las ^ .^ j del emperador Napoleon I, con- 
disposiciones del reglamento que sigue al P . , nm^reso 41 con-
presente decreto. “ ■netab.l.dad eon

Art. 25. Todas las rentas procedentes signar el emperador la necesidad del perfeccio- | 
de los bienes y capitales mencionados en I namiento sucesivo de las instituciones humanas, 
los artículos anteriores, al pasar al fisco, I quiso indicar que los cambios duraderos son 
se emplearán exclusivamente en la dota- únicamente los que se verifican con el tiempo, 
cion del clero católico y de las institucio mejorando las costumbres pública» ; lo cual se 
nes de esta Iglesia. Si dichas rentas no ^Q^gig^e dominando las pasiones , y de ninguna 
bastasen para atender á la dotación del ^^ modificando inoportunamente nuestras
clero, se sacará lo que falte del Tesoro del I j^^g^ jy^d^jj^gj^tales. ¿Qué beneficio puede re- 

________ guitar de poner hoy en vigor lo que ayer fué
Ayer ofrecimos dar hoy á conocer á I desechado? La Constitución de 1852, sometiaa 

nuestros lectores el texto del discurso de ¿ u aceptación popular, ha dado origen á un 
Napoleon III «n la apertura de las Cáma- j sistema racional, basado en el prudente y justo 
ras. Hélo aquí: equilibrio de los poderes del Estado, sostenién-

«Señores senadores y diputados: La apertura I ¿Qgg equidistante de dos situaciones extremas, 
de las Cámaras me proporciona periódicamente I Muestras formas constitucionales, que tienen
la ocasión de hacer patente el estado del impe- | gjefta analogía con la de los Estados Unidos, no
rio y de manifestaros mis pensamientos. Como j ^^^ defectuosas porque difieren de las de Ingla • 
los años anteriores, examinaré con vosotros las I terra. Cada pueblo debe estar dotado de insti- 
principales cuestiones que interesan á nuestro I tuciones adecuadas á su carácter y sus tradi- 
paí'. En el exterior parece asegurada la paz, 1 giones, yá pesar de que no hay gobierno per- 
puesto que en todas partes se eseogítan medios I fecto, dirigiendo una mirada retrospectiva^ me 
de resolver amistosamente lo.í conflicto», en I dgoajgo de contemplar despues de 14 años á 
vez de hacerlo con el uso de las arma,s. I Francia respetada fuera, tranquila en el inte-

La reunion de las escuadras inglesa y franco- I rior, sin prisiones políticas , y sin desterrado»
S8 en los mismos puertos ha demostrado que las fuera de »u» fronteras.» 
relaciones contraídas en los cimpos de batalla I Por último dice: «Cuando lo» franceses inves- 
no se han debilitado; el tiempo consolida el tidoe hoy con derechos políticos se hayan ilus- 
acuerdo de ambos países. trado por medio de la educación, juzgaran eon

acierto y no «e dejarán seducir por enganosas 
teorí?»; cuando los que viven modestamente 
hayan visto acrecentar los beneficios que pro • 
duce el trabajo asiduo, serán firmes apoyos de 
una sociedad que garantice su bienestar y su 
dignidad; y en fin, cuando todos hayan apren­
dido desde la infancia los p'rineipio» de fe y de

Con respecto á Alemania, es aii intención 
continuar observando una política neutral, que 
sin impedirnos mostrar nuestro placer ó nues­
tro disgusto, nos deja, sin embargo, aparecer 
extraño.3 á cuestiones en las cuales no se halien 
directameats comprometido» nuestros int«- 
rései.

Reconocida Italia por casi todas las potencias 
de Europa, ha establecido su unidad, inaugu­
rando su capital en el centro de la Península. 
Podemos contar desde luego coala estricta eje-

moral que elevan al hombre, conocerán que ao" 
bre la inteligencia humana, sobre loS esfueizos 
de la ciencia y de la razon existo una voluntad 
suprema que arregla los destinos de los indivi­
duos y de las naciones.»

VARIEDADES.
ESTUDIO SOBRE LAS MIN43 EB ORO 

DE LA. ISLA D» CUBA.

(Oontinuaeion.)
Seria menester que las tres vetas d scubier- 

tas en las dos pertenencias de (S'ai* Blas estu­
viesen completamente recorridas en los 100 me­
tros que hoy parece tener cuando menos la más 
larga de ellas; seria menester que en una pro­
fundidad no menor las penetrasen galerías de 
igual longitud, y que en más de 100 puntos de 
ellas y á diferentes alturas en los pozos que la» 
atravesaran de arriba abajo, dieran las mues­
tras un tenor que no bajase del término medio 
que hoy presentan, para que pudiera decirse de 
una manera positiva que eran minas de una ri­
queza sin igual, y dignas por todos conceptos 
de que cualquiera emplease sus capitales en 
trabajarlas.

Pero como no existe e»e grado de certeza ni 
puede llegarse á él sin haber acometido la em­
presa con toda la energía que se hubiera de 
desplegar siendo el resultado indudable, es me­
nester conformarse con que ese resultado ofrez­
ca probabilidades, con que todos los datos que 
se poseen concurran á hacerlo esperar. Y ya en 
este terreno, que es el en que deben ponerse to­
das las empresas mineras, no temo decir que 
pocas voces se acometerá el laboreo de una mi­
na de oro con más halagüeños auspicios ni con 
mejores fundamentos para esperar un resultado 
favorable.

APENDICE NUM. 1.*
Sobfg las minas de oro de Holguin.

Aunque he visitado por mí mismo las mina» 
do oro de Holguin á principios de 1860, pre- de oro en quintal español; además, cuatro onzas 
fiero darlas á conocer por loque de ella» han di- de plata en la referida medida ioglesa y algo de
cho otras personas competentes: no solo por es- arsénico que h© reconocido existir en el estado
ta cireunstaocia, sino porque en aquella época d« pirita arsenical y de arseniuro de plata, 
no habia reconocido aun la extructura geológi- «La empresa posee cuatro pertenencias y tiene 
cade la Isla, no habia estudiado, como lo he establecido» un bocarte ó batan de dos baterías
hecho despues, la de Santo Domingo, que tanta para la trituración de los trozos gruesos: seis
analogía tiene con ella, no habían llegado á mis molinos para la pulverización de la arena dada
mano» los trabajos del ingeniero D. Diego López por el batan y de la arrancada en las labores; y
de Quintana ni los de Mr. R. O. Taylor acerca dos toneles do amalgamar.
de la parte Nordeste de Cuba; y sobre todo no Es criadero de esperanzas y que deba recono- 
htbia ocurrido aun la teoría electro-telúrica, cerse con decision por medio de labores en pro-
con que poco despues empecé á explicarme una 1 fundidad.» 
multitudde hechos geológico» incomprensibles Más explícito el Sr. Quintana que el S r. Oía 
hasta entóneos para mí, teoría que despue» no ea lo relativo alas minas de oro de Holguin, los
he cesado de estudiar y de ver confirmada por datos que consigna en su informe permiten ha­
mis propia» observaciones y por los datos con- cer notar algunas coincidencias entre el criade-
signados en varios trabajos ajenos, entre ellos y ro de Holguin y los de Guaracabuya, coinciden-
muy principalmente, en la obra de Whitney ci- cías no menos importantes que las de la identi-
tada, quo no conocí sino por referencias hast dad de los terrenos que forman la caja de ambos
que ya tenia muy avanzada la redacción de esta criadero», terrenos que, esta es la ocasión de
memoria; teoría en fin, que me ha conducido á decirlo, se hallan á una distancia de cerca de
refutar la opinion generalmente admitida sobre 80 leguas en linea recta.
los criadero» de oro y á convencerme de la im- No obstante esa gran distancia, apenas puede 
portancia que tienen los de Guaracabuya. dudarse que las causas productoras de las vetas

El ingeniero D. Policarpo Oia en sus Observa- de Holguin y de Guaracabuya son idénticas y
dones geológicas de uta gran parte déla isla de contemporáneas : ó mejor dicho, esos criaderos
Cuba despues de describir el cerro aislado de | ge deben á una misma causa: en efecto, la veta 
Monteverde en las inmediaciones de Holguin, de Guajabales, que, á pesar de su aspecto eon-
constituído por una caliza blanca rosáeea, com- crecionario y de su desagregación, el Sr. Quin-
pacta, sonora y sin estratificación aparante, es tana se siente inclinado á considerar como de
decir’idéntica á la que forma la Sierra de Anafe origen ígneo, fué calicatada , según dice dicho
V se observa en la parte superior de las Cuevas ingeniero, en cinco puntos, que dieron todos
deBellamar reposando sobre la arenisca caliza granos de oro en considerable cantidad, cuyos
(coco) tan abundante en Clipeaster (seutellatus) puntos se hallaban formando una línea en di-
y en Oslrea Haitensis (Sow) semsjant í á la O Im- rsceion E. 10° N. á 0.10° S.
iricata de Lamark. Despues de describir, repi- Ahora bien, si se observa cuán poco se des- 
to el cerro calizo de Monteverde, dice: vían las vetas de la línea E.-O. en uno y otro

«Un arroyo pasa al pié de este cerro por el punto, aunque dichos desvíos se sumen para
lado Norte y separa su caliza de la serpentina formar un ángulo de 16 á 20 grados, no se podrá
oscura y dialágien que constituye sin estratifl- menos da reconocer la acción de una misma
cacion alguna el suelo ligeramente onduladolpor causa produciendo idénticos efectos en Holguin
aquella parte: cualquier ejemplar que de ella se y en Guaracabuya; dicha causa, pues, no podia
tome se confunde enteramente con los de Re- ser local como el simple rellenamiento por la
gla cercado la Habana.» parte superior de grietas preexistentes, y no

>Siguiendo al N. sobre este terreno se en- siendo dable tampoco atrib ..irles un origen plu-
euentra á unos 1.000 metros, contados desde el tónico, porque la materia de las vetas es la mis-
pió de Monteverde, la mina de oro Caridad; 60. ma de la caja más ó menos modificada, sin la
caja es una roca ver losa en bancos del aspecto menor apariencia de roca ígnea ni de haber sido
de algunas variedades del greedstone ó piedra metamorfoseada localmente por emanaciones
verde (roca diorítica) d© aspecto homogéneo, ’ ’ • - —'------------ 
pero su dureza no es grande, aunque sí su te-
nacidad. I

Ramideaciones de barita, espato calizo y I 
cuarzo se han apoderado de uno de estos bancos 
acompañadas de grano de o-o, m'c'aas vece» I 
perceptibles á simple vista, que forman el obje- I 
to de su laboreo. No es este solo el punto donde- 
debe existir dicho metal, pues el distrito da I 
Holguin fuá muy nombrado en tiempos ante- I 
riores por su producción. I

»Todo el terreno comprendido hasta '^la bahía I 
de Gibara, pueblo situado á siete leguas al N. de | 
Holguin, al O. hasta Maniabon y aun más ade­
lante, y al E. por espacio de algunas millas, I 
censta de sábanas ó llanos poco ondulados, com­
puestos de las misma» roeas serpentínicas, en­
tre las que aparece de vez en cuando la roca ver­
de (diorita), pero sin alzarse en mayor relieve, 
habiendo con frecuencia tránsitos quizá» debi­
dos á mezclaz de los elementos constituyentes j 
de una y otra. Estas sábanas se hallan inter­
rumpidas en varias direcciones; pero general­
mente de E N Ejá O S O. por pequeña» sier­
ras ó hileras de cerro» de caliza compacta y so - 
ñora, con cavernas algunas de bastante consi­
deración, etc. , , , j 1

No es mucho en verdad lo que acerca de las 
mina» de oro de Holguin dice el Oia; pero es im­
portantísima su relación, porque describe el 
terreno de una manera que no deja duda de su 
identidad con el de Guaracabuya, Guanabacoa 
y otros punto», en que según la tradición se ha 
encontrado oro; conviene además exactamente 

! en las particularidades que sobre la serpentina, 
la diorita y la caliza que la» cubre he observado 
tantas veces en otros puntos de la isla de Santo 
Domingo, y no pocas he descrito.

El ingeniero D. Diego López de Quintana, en 
su informe que dió en 13 de enero d« 1855 sobre 
el estado de la minería en la isla de Cuba, des-
pues de hablar de la mina de oro Caridad en 
términos análogo» á los del Sr. Cia, dice: «Lo» 

S propietarios, despues de gastar algunos miles 
' de pesos en un pequeño pozo con dos galerías y

en molinos de trituración y amalgamación, han
• suspendido los trabajos.»
j Y continúa en párrafo aparte:
) «Como á una legua del punto anterior y á do»

de Holguin, en el partido de Guabalee, una ed'

ciedad de Cuba, explorado el terreno, siguiendo 
las indicaciones tradicionales de la comarca, ha 
encontrado una vena constituida de arcilla 
ocrácia y de granos sueltos de cuarzo: esta vena 
atraviesa cuasi verticalmente el suelo serpenti- 
nico ligeramente ondulado que constituye la lo- 
caliíi'i 1; h:í £’ lo 
determinan una

calicata la en cinco puntos que 
lineado ¡’’.conocimiento E. 10° 

N. á O. 10° S. magnéticos, y en todos dios se 
han encontrado granos de oro en considerable 
cantidad: el grueso de la veta medio pié, y ofre­
cía muchas ramificaciones. Los granos y pagi- 
tas de oro de tenuísima pequenez están muy en­
mascarados por la arcilla, y rara vez son visible» 
ni aun con lente; pero al momento los descubre 
el más ligero lavado, prévia la trituración fina 
del mineral. La inclinación que parece afectar, 
la veta es de 80° al S. Su desagregación debe ser 
causada por las filtraciones de la superficie y no 
es de ningún modo un carácter negativo de su 
origen ígneo, y por consiguiente de su posible 
constancia. Trabajos ulteriores decidirán si es 
un depósito concrecionario, de loque no deja de 
presentar algunas señales, ó una veta atrave­
sante.

»A la investigación de esa eircunsiancia de­
biéronlos dueños de este estimable criadero di­
rigir su» esfuerzos y destinar el capital que han 
gastado en una fábrica de beneficio de proble­
mática aplicación.

»La riqueza de la veta varía entre límites muy 
distantes: yo he ensayado al soplete ejemplare» 
escogidos de la arcilla algo endurecida y tam­
bién abundante en cuarzo, que han rendido á 
razon de cineo onzas de oro en quintal, que es 
una cosa extraordinaria. De ensayos hechos más 
grande se ha deducido en general eomo riqueza 
media cineo á cinco y medio adarmes de oro en 
quintal, cantidad que hace al mineral muy be­
neficiable. Ensayos practicados en Lóndres han 
dado máximum 33 onzas de oro en tonelada mi­
nera inglesa de 21 quintales, minimum cuatro 
onzas; ó sea máximum una onza, 6,085 adarmes

del interior, es preciso recurrir á la existencia
de otra causa general, y ninguna tan verosímil I 
como la de haber existido grandes corrientes I 
electro-telúricas en dirección E. O. con ligeros 
desvíos, como se observan siempre en el paso de j 
la electricidad por conductores finitos, es decir, I 
por aquellos en que una de las dimensiones no I 
es infinitamente superior á las otras, como su- I 
cede en los alambres telegráficos. j

Admitida la teoría de la formación de las ve- | 
tas de segregación por corrientes electro-telú- I 
ricas, no solo se comprende la identidad de los | 
criaderos de Holguin y de Guaracabuya, sino | 
que viene á la mente la idea de que á la misma I 
causa y probablemente á la misma época deben 
referirse las ricas vetas de cobre que se benefi­
cian en Santiago de jOuba, 20 leguas al SE. 
de Holguin y á más de 90 de Guarabuya, 
cuya dirección es próximamente E. 15° N , y la 
que con menos fortuna, pero no menos carac^'e- 
riza la hoy dia, se laborea en Mantua, á más de I 
90 leguas en línea recta al O. de Guaracabuya y 
cerca del doble de Santiago de Cuba.

Este aserto lo confirma la circunstancia de 
que en el espacio que media entre dichos dos 
puntos extremos, ó sea en esas 180 leguas, to­
das aquellas minas notables que se han benefi- 

i ciado, y cuyo rumbo puede determinarse con 
aproximación, lo presentan análogo, como su ­
cede con las de San Fernando de Manicaragua, 
la Victoria de Oomunayagua, la Victoria de Du- 
mañuecos, las de San Fernando en el Rincon de 
la Palm?, etc., etc., las cuales se separan 20* á 
lo sumo de la línea E. á O., y las más no pasan 
de 10°.

I Pero dejaré á un lado estas i-^troducciones 
I por más que sean de mucha importancia para 
I la minería de Cuba, y seguiré reuniendo aquí 

los datos que existen sobre las minas de Hol­
guin. Los que faltan, si bien anteriores y no 
más interesantes que los del Sr. Quintana, con­
siderados aisladamente, comprueban las obser­
vaciones de éste y del Sr. Cía, y todos reunidos 
adquieren mayor valor; pues procediendo de 
épocas diferentes y de personas que no se han 
visto ni han conocido siquiera los trabajos an­
teriores á su propio examen, los dictámenes que 
han emitido, si bien adolecen de los inconve­
nientes que ocisioaa la circunstancia de ha­
llarse cada oval on el caso del primero queUao e

esa clase de obserraeiones científicas, tienen la 
ventaja de la espontaneidad é independencia 
del pensamiento, de suerte, que si las ideas re­
sultan análogas, si las opiniones coinciden, co* 
mo sucede en el presente caso, no pueden me * 
nos de tener fuerza las induciones que se sacan 
en favor de la importancia de los criaderos de 
Holguin y de su analogía con los de Huaraca- 
buya, tan minuciosamente estudiados en las 
páginas que preceden.

El documento más antiguo que ha llegado £ 
mis manos acerca de la mina da oro denomina­
da San Juan Bautista, sita en el partido de Gua- 
jabales, jurisdicción de Holguin, es el informe 
facultativo dado en !.• de abril de 1840 por don 
Manuel Ooltufan, titulado profesor de minería, 
que reprodujo cuatro años despues el Diario dg 
la Habana; hé aquí un extracto:

<La mina de oro de San Juan Bautista está si­
tuada en el bato de Quejábales á 5 millas NO. de 
la ciudad de Holguin, sobre el camino real que 
conduce al Puerto del Padre y en una comarca 
variada notablemente por llanuras de sábanas 
y bosques de ricas maderas.»

Forman su superficie hermosas ondulaciones 
de insensible elevación , cortadas por numero­
sos arroyuelos, que sin duda proporcionarán el 
agua necesaria en caso de qne’no fuese suficiente 
la que debe producir la mina.

»La veta principal de esta mina se hace pal­
pable en un pozo de 25 pies: su dirección longi­
tudinal es do 35° NO. 35° SE. , con la incli­
nación hacia el NO. por N., por un ángulo co­
mo de 45°. Su grueso á la superficie es como de 
cuatro y medio pies ; pero se ramifica ó divide 
en cintas 'de pizarra esquistosa descomnuesta 
combinada con una sustancia blanca untuosa 
denominaba Potstone.

A seis pies más abajo presenta la veta más so­
lidez y uniformidad, y la calidad del mineral ha 
recibido considerable mejora >

<En este punto, por la mayor parte, la veta 
está compuesta de tierras pardas y rojas des- 
mcnuzables con fragmentos de cuarzo y casca­
jo. Los techos (hastiales) de la veta son de es^ 
teatita y pizarra esquistosa descompuesta; más 
allá de estos techos hay gruesas cintas de tier­
ras bermejas, que presumí (habla el Sr. Oolt- 
man) contenían oro, pero examinadas, se en­
contraron estériles: parece hallarse el oro eir~ 
cunscrito entre los muros de la veta.i>

Los últimos seis pies fueron dados oblícua- 
raento con la veta; á esta profundidad se ha ti- 
rfldo una galería de 11 piés con la dirección de 
la veta, á cuyo extremo se encuentra hermosa­
mente desenvuelta. Los constituyentes en este 
punto son muy semejantes á los de la parte de 
1a veta seguida de la superficie, exceptuando la 
adición de óxidos pardos y colorados de hierro 
que imparten al mineral la cualidad de áspero 
y arenoso. Varias oorciones de esa parte de la 
veta y sus muros furon tomadas en cantidad de 
cuatro libras.

(Se continuará.]

La Agencia Savas nos remite los si- 
g-uientes despachos telegráficos:

VALPAR VISO 9 —Sigue e' bloqueo de 
algunos puertos. Los chilenos han hecho 
prisionera la tripulación del buque Salva­
dor Vidal.

SI gobierno del Perú está tranquilo.
Las relaciones diplomáticas entre Sspa- 

fia y el Perú han cesado por completo.
NUEVA YORK 13.—El Herald dice que el 

presidente Johnson est£ resuelto & consti­
tuir un ministerio, conservando solo dos de 
los actuales ministros; en ese caso Mr. Stan­
ton reemplazarla A Mr. Adams en Lóndres.

El ejército efectivo está fijado A 60.000 
hombres; 22 regimientos estAn licenciados.

El informe del procurador de Tejas es fa­
vorable A la suspension de la vista de la 
causa contra Mr.. Davis y otros rebeldes, 
hasta despues de establecidas las autorida­
des civiles en el Sur.

El oro estA A 139 y el algodón A 51.
HAYA (Holanda) 24.—El ministerio ha 

hecho dimisión.
FLORENCIA 24.—El Senado discute el 

proyecto de ley que tiene por objeto el con­
fiar al Banco el servicio déla tesorería.

GENOVA 24.—Una multitud inmensa 
asistió A los funerales del principe Oldop.

Esta tarde se ha leído en la alta Cámara 
el dictámen de la comisión de mensaje.

El señor presidente dijo que se imprimi­
ría, se repartiría y señalaría dia para lA 

1 discusión.
Ei ; .'ior marqués de Novaliches, que sin 

duda se había propuesto dar al (íobierno 
una pequeña batalla, hizo uso de la palabra 
para una cuestión de órden, y pidió á la 
mesa, que puesto que nos hallábamos bajo 
la presión del estado de sitio, se aplazase la 
discusión del dictámen de contestación al 
discurso déla Corona. Dijo también que 
ignoraba si el estado de sitio habia ó nó 

I terminado, y dió á entender que este esta- 
j do de cosas acaso coartaría la libertad de 
I los señores senadores.
I El señor duque de Tetuan puso el con- 
I veniente correctivo á las palabr-is del ge- 
I neral Pavía, demostrando que el Gobiornó 
I respetaba bajo todos conceptos al Parla- 
j mento, y por lo mismo no creía que no ha- 
I bia motivo para suspender las sesiones, co- 
j mo quería el marqués de Novaliches; antes 
I bien, el Gobierno contaba en estas circuns- 
I tancias con el patriótico apoyo de los 
I Cuerpos colegisladores. También aseguró 

que no tardarían muchos días en quedar 
levantado el estado de sitio, que no duraría 

I más tiempo del indispensable para resta­
blecer el órden por completo.

I El señor presidente del Senado hizo ver 
I al marqués de Novaliches que la mesa no 

podía suspender las sesiones, y con la lec- 
I tura de varios artículos del reglamento 
I quedó demostrado que el Senado no debe 
I tratar esta cuestión prévia hasta que se 

ponga á discusión el dictámen leído.
I Los Sres. Calonge, marqués de San Sa- 
I turnino y Corradi, tomaron también parte 
1 en este debate provocado con tanta ino- 
j portuuidad por los senadores moderados, 
I y al fin prevaleció la opinion de la mesa 
I que era la de la mayoría de la alta Cámara. 
I La tentativa que esta tarde ha hecho la 
I oposición moderada para crear dificultades 
I al Gabinete, ha fracasado por completo. 
I Vaya, pues, buscando otro terreno más só- 
j lido en que presentar batalla á la Union li- 
I beral porque en la cuestión pueril que hoy 
I ha provocado, ha salido, como suele decir- 
I se, con las manos en la cabeza.
I Lo único que ha conseguido, ha sido pro- 
I porcionar al ministerio nueva ocasión de 
I manifestar el profundo respeto que profesa 
I al trono, á la Constitución y á la Ubojtaii 

^0108 ciudadanos.



LA^rpft'TmA?;:

GKÇ’TILtÂ.
Seg^nn hemos oido declr, el Consejo/ de Es­

tado ha resuelto la cuestión habida entre el se- , 
ñor Bagier y el Estado á propósito dé la ‘injus­
ta rescisión del contrato de árrdndahiiéató del 
regio coliseo; y según nuestraír ríoticias^ lo ha 
hecho'á favor del Sr. Bagier. Celebramos, y con 
nosotros la prensa toda, el resultado que ha te­
nido esta cuestión; y esperamos que la tsñí'^Ó- 
rada véhídefa sérá úna' época '"dd regéríferactbn' 
para el' Teatro Real. En medio de lo» desacier- ■ 
tos de la actual empresa,- eonsuélanos- la espe-, 
ranza de que el año próximo oiremos cantantes ' 
de pri^isimo çorieHo , comÓ requiere nuestro 
teatroÿ nuëbtïo dinero. Amen.

Dice un diario de Cataluña:
«En él número de triunfos escénicos se debe­

rán contarlos que ha obtenido, la compañía de 
ópera del Teatro Real de Madrid, pues al tre- 
mendó fiasco dé la Sonámbula siguió él no menos 
estrepitoso de It Trovatore; á esté el del Sigo- 
U/ío; despúes otro no menos notable en Maria 
¿* floáa», siendo el ultimo y más gordo el del 
Roberto il Diavolo, en el que hicieron de ejecuto^ 
res elté'hór Armáhdi, el bájo Merli y In soprano ' 
Perniní’La única parte qúe se pudo oir fué la de 
JZtee,'desempeñada por la Rey-Baila.

¡Son muchos fiascos en una sola temporada! _
Esto pruéÓa, por una parte, la inteligencia 

de la empresa en el negoció; por otra,' la buena ’ 
fe de los corresponsales ó agentes teatrales•'■ del 
extraiqero,’ y por último, .que si' faltan cantan­
tes de valía, sobran los que en ItaJia llaman ca­
ni, por más qué á las empresas Ies cuesten muy 
caro».jViV'áda'farsar

La Seillac gustó «n íZn bailo in masckera.’Sf ■
lios Tier'm'aQoS Aragon, artista» gimnásti­

cos que la empresa del Teatro de Novedades ha 
contratado para dar algunas funciones en el 
mismo, én vist'á’dél lisongero éxito que han ob­
tenido, piensan aumentar el número’de aquellos; 
pues el-público que asiste se muestra muy com­
placido con este género de funciones.

Ayer ha debido cantarse en Santander el. 
Te Deum en acción de gracias por haber desapa­
recidoiá'épideníí'a que recientemente ha causa-" 
do allí tantas-desgracias.

Recientemente sé ha estrenado en el Tea­
tro Francés' la comedia <de M i Ponsard; El León 
enamoradot eV éxito ha sido en extremo satiefac - 
torio para el auror.

A la primera representación asistieron los em 

peradores y esto atrajo la concurrencia de las 
damas más elegantes. Los emperadores se aso­
ciaron en algunús situaciones de la comedia al 
entusiasmo,del público.

Tenemos cl sentiuilento de anuac ar el fa­
llecimiento .en esta corte del jóvea é ilustrado 
naturalista STf- Hiseru que' '’hc.ientemcute ré- 
^fesara''déh Pá'óíHco en donde hsbia hecho,ext. 
celentesiTbrabéjos cómo in^^YÍduo- d^La cpmisión 
cientiflpa que .allí,fué enyia'da, y en cuyo viaje 

’ híi,bia qOutraido una gran‘ afección al hígado. 
peja á^'sú Viudú cón'’dós hijos, y su muerie. es., 
unaigraii' pérdida hasta para el éxito de esta ex-, 
pedición!^pues hubiera sido sumamente útil pa­
ra la elasifleacion de las plantas qué con tanto 
esmero'había recogido y á costa de tantos tra- 
b^óé.' '

Anteánoehé contémplab» un pollo desde 
la callélá esbelta figura de su amada, que á su 
vex hacia'desdo el balcón el mismo, amoroso 
ejercicio. ,

De pronto una lluvia intempestiva cayo 
sobre el infeliz Tenorio ’ o i

La niña acababa dé regar disimuladamente 
los tiestos que adornaban su balçpn. ,

¡Inconvenientes de 11 fióricultúrál
Lo» poseedores de imposiciones en La Be- 

nejciôsà qdé quieran vender sus capitales, po­
drán acudir á itratar de ello á la calle do San 
Márcos j.mjím.,,!, segundo izquierda, de ocho á 

, ,(io::e de la mañana .toóos los dias..
Por el ministerio de la Guerra ha sido 

cedido al ayuntamiento de esta capital un trozo- 
de terreno perteaeeiéute*al palacio de Buenayis 
ta, y una pequeña casa del mismo, conocida.con 
ehnombre de Oasa del Comisario y Oquserjería, 
para que lleve áéféCto él rónipímiéntó y pTO- 
longación dé la calle dél Saúco, dejando expe­
dita esta'Via para el paso de carruajes y peato­
nes, debiendo quedar cerrad^: la posesión .de Bue­
na vista por dicha calle por medió de una verja 
de hierro como là del paseo de Recoletos,' que 
contribuirá al órnáto general. .

El embajador de Francia ea esta córte, 
ha puesto en conocimiento de nuestro Gobierno 
que el 16 de setiembre próximo se abrirá en 
Boulogne-sur-Mér una éxposfcióh internacio­
nal dé péseá y qúé al efecto so ha nombrado una 
comisión presidida'ipor el señor prefecto d»l Pa­
so de Calais. ,

Tomamos del Times la siguiente relación 
del espantoso desastre del steamer inglés 
Londón:

<A las diez de la mañana del di a fatal, el ca- 

pitan Mártin se vio en la terrible necesidad de 
anunciar á sus 200 pasajeros que;el.navípfiba á. 
sumergirse y que debían prepai-aroe para-morir. 
Todos ellos y la tripulación se .y.^ipierqn como 
movidos por un mismo, p<^saqiáento,eri’‘la sala 
princip-i!, y despues aue el capitau Martin les 
anuncip .con aire resignado qu^ nnha^^ R^,?®*^. 
ranza alguna, todo elmundo páreCiÓ ánimaaó dú 
úu espíritu de resignación. ■ '^

No se vió á nadie, ubihombrú ui mujer arro­
jar gritos penetrantes ni exhalar nútiles clamo­
res, ni precipitarse éóbre el puente; pero toda 
la multitud se dirigió á la sala, donde Mr..' Orar 
per, uno de lo? pasajeros recitó en alta.voz una,, 
oración y dirigió, sus exhortaciones á las des­
graciadas criatüráS que lo rodeaban.

Las madres lloraban tristeihente por la suer­
te de 08 pobres niños que iban á ser sjutaergi-; 
dos con ellas: mieatfag estos, igoorapdo qu,p,sa 
acercaba su última hora, preguntábánjláéaúsa 
de tanto dolor. Los se amigos déspediáh Tos Unos" 
de los otros, como si se preparasen para un lar­
go viaje.

Ño pUede formarse una idea: ded.a aetitud^re- 
signada.de aqu dl,a .ninlti.tud en.qn^.ôit.Çun^.tàji.-. 
cia tan crítie-i. El capitán Márfcjh Ipernl'anecja'al 
frente dé su cargó y dé c'n'ándó’ én cuando apáp- ‘ 
jecia en la sala; péro no podia ofrecer álft gente: 
ninguna palabra de consuelo que pudiese hacer 
concebir la menor esperanza de salvación. Al-' 
gunas veces se. unia ál«8oraciones dplos, néinas 
pero su obligación estaba sobre cubíertá.' ’̂

Hacia las dos de la tarde ; como el agua su-- 
biese siempre.y no hubiera indicio de que calp.,; 
mara la tempestad, un pequeño número de,honf- 
bres se decidieron á abandonarse á iUercéd dé 
|as olas én una débil chalupa, en lUgar dé pere­
cer sin luchar con la muerte:

Abandonando al puntó la sala, consicrujo^on 
poner á flote la embarcación, donde r/njctrn! : 
diez y seis hombres de la tripiihiciou y tres pa­
sajeros. Estos diez y nueve hombres roga'ron ál 
capitán que se uniera á ellos; ero este, con el 
valor heroico que le caracterizaba., rechazó la 
oferta, diciéndoles:

—Nó ; y ) moriré con los pasajeros; pero yo os 
deseo que lleguéis pronto, y sánós'y salvos á la 
costa. • . ■

La chalupa remó entonces hacia adelinte, 
elevándose ála cresta de aquellas montañas ji- 
gantescas. Apenas habría recófridó 80 yardas, 
á cinco minutos de la vista dél puente del barco; 
cuando él magnífleo steamer se abismó derecho 
en las olas con su carga de seres humanosj no

®e eyá ya más que un. solo grito confuso de ter­
ror, y ^2^(1 volvió al silencio eterno.*,

En Lióadresse ha abierto una suscrici n 
'on el objetó de 'organizar uñá éxpfosiôibht '-dô' ' 
horticultura internacioniily un congreso britá­
nico. Para celebrar-diBlia expo.EicippsAqu’íítebidpá 
-lugar pp.yia5^ ppóX'iEnp, se. ha, arrendado ya-un 
terreno que se convertirá provi'siónálníénte en 
un jardin de recreo. La empresa ha sido patro-- 
cinada por la reina y el príncipe de Gales, y se e 
añade.que dicha .exposición se repetirá anpaLy- 
sucesivamente en París y San Petersburgo. "

DOCTOR DUPRENEMédico ^aniéEicaqo, 
con cincuenta años de práctica dé'- naediisipa, 
Cura radicalmenlé todas las enfernaedades iié- 
cretas; cd» íedríío*' r^H^íoío, sin etúpíear mercti- 
,rio ni nitrato de pVatai í ■ ' •

Como soy muy-riejq, deseo formar ¡una socie­
dad con un médico ó boticario español.

Madrid, cálle de Sevilla, núm. '16 , segundo
piso

(De SI Constitucional de Cádiz. )
, Polvos para haser cesar la diarrea en los niñosr

Mis píldoras son para adultos,tipero como es 
¿osa difícil.hacer a losmiñosi tomar una píldora,, 
he compuesto estos polvos para curar la diarrea 
y evacuaciones del vientre en los niños. ‘

R.—Kinó en polvo, 5 granos.
Rattan la, 5 id.- 
CatecúfjSid. 
Genciana/, 5 id. 
Ruibarbo, 5 id. 
Acidó tánico, 4 id. 
Opio, 1 id. ’

Mézclese y hágase 15 papelitos.
Dósis.—Un papelito.en jarabe, acompañado 

con una.^taza de té.^No, deje al niño beber mucha 
gua. t)a un papelito al, niño cada hora, hasta 

. produ ii' t i rebultado que se déséa. - * 
Si eb'é’ño ' i jae Vómitos, póngale paños ca­

lientes sobre el estómago, déla una cucharádita 
dn aceite de almendras dulces, coa unas gotas 
de jarabe de altea, una hora despues, déle un 
papehtÓ en jarabe.

Es menester saber que la diarrea, como la ñe- 
bre; no puede jamás curarse dándose de comer . 
al enfermo. El enfermo deberá to'm^r solamen­
te Una' tacita de té con goma arábiga , agua de‘ 
arroz,' paáada; úna tacita d’é cáldo de pollo muy 

' sim’plej. un pódacitó de pin tostado, durante la 
enférmedad.

Personas viviendo en el campo, ó que van ni

^ar, deseando tener recetas valuables^ para eu« 
rar todrs, ja» enfermedades á que el cuerpo hú»^ 
&á«o'está expuesto^! piVeHcn tenir á u.í.—Ptic- 
^or Í)ú frene. ‘

Santos de mañana. San Póliéarpo oÇrt^'ÿ 
jnártifj^y^áüta'^úW,'viuda román».'^" ‘, 
^ Se g^úáéhjúhfléÓ^dé'lasCúareúta-Hiúráiten lai- 
iglesia- de moajaside da ? Goncepcioín Geránimas; j 
donó »aetceÍBbtacB<ida'gloriosa Sant» Paula con * 
.nqisa mayor, manifiesto y sermon; que predica-. » 
rá’un buen orador y por la tarda completas ÿ 
reserva.f sr-n .j. • - ■ ■■ a»
( Pé^ij^'a'la novena de la Virgen de la Provi­
dencia en Sá,h,Anto'níó del ,Ptádo;' Â las diez «eri 
ja misa 'máyot cóú'sérfiíÓú^üh Tredicárá don 
jóaquiú Mírán(íai;^y por là-- tarde en los ejerci­
cios ditáéléermonD. Pedro Alvarez.
I Sigue también da novenade la Virgen déla 
Paz euvSaintaiOruz, y dirá el sermon D. Modesto 
RodngUCZsf;;; i ,

En lañglosja de San Juan de Dios es el segun­
do dia/dé ja novena de lá Virgen de la Cande’ 
laria ; y predicará ' al anochecer D. Ignacio 
Ibarrá. ‘

Por lá noche predicará en San Ignacio don 
Santiago Oanopy en él Oratorio del Olivar- don ' 
Félix López Soldado. , .

Visita dk la Córtk di Mabía. Nuestra Se­
ñora del Bupn Parto en San Luis, ó en San Se­
bastian.

ESPECTAÊÙIÔS.
TE ATRO DEL PRINCIPE, A la» ocho y 

media.—Za (7r«j5 del matrimonio.-^Sui\e.—iPo~ 
[bresmujeresl ::

TEATRO., DE VARIED AD«S. A: laa ocho,y 
media.—Una noche en Trijneque.—Sofronia.— 
La cdsatíé Cámpo ,'

TEATRO DEL OIROO. A las ocho y media 
'—Otro‘^llo levantará.—B’iilo. —Los tres hnéspe- 
Aesburlados. ' - - i

ZARZUELA; A las ocho.—Í7n caballero parti- 
cu(ar.e—Gibraltar en -1899. 7^ El rábano por ios 
hojas.

Editor responsable: I>. VALBaiANo-oa Urraca .
MADRID: 1866. .7-' mprénta ; d«. J. F» raaxi ex 

calle dal Barco, núm. át .

fe^®Mb'
n DÀOES^ SEGREHS 

vr.v V R.AntCAtME.VTE CON EL

Vf^Ü DE' Z.^rÉAPÁORiLíA'Y.Los BOLOS DE ARMENlAa
B i- ^»>- A'-W ■ -WB'^Ó DE 

■ . DCCTOa . ^^^^^¡3 ' eá'^á^ PARIS
Medicó d^ la Facultad de París, pyifesar nle- ^¡edicina^ Farmacia y Botánica, ex-farmacéntieo de 

los hospitales de Paris, ugrac:udo con var &s t/i'edallus y recompensas nacionales, etc., etc.
., El VBK« tan afamado del I)r. Tis. Aï,jBBr,3êT lo 
pfc'srriben los medidos mas afamados romo el Sícpóráíi v«» 
por escelencia para curar las B-:isrc*rs»íe<.5áf!eíi í<¿'crét«»M 

'mas inVe'téra'das, las lifcoraa, BBcrpes, > scr«',fM!«!íí, 
Gfano.s y todas las acrimonias de la sangre y de los li umores.

Los SíreUííls de! Dr. í’ü. .aV.KRRT curan 
pronta.y’MdírglitmiiUí.tas Conurreas, auií''H ' 
las m^s. rebeldes é i^pyeteradas — Obran 
con la' mi.sip'a cfitScia' p.-fra la rüraéión dé las' 
E'loí-e.s BSluiaca» v las OpiEHcioiies de las 
mujeres. ' '

I
E(. Tn.aTA«EKlVTO dCl Doctor Ch. AB.BKBIT,'elevado’ á lá altuia ,1o los nro-úesós de H 
ciencia, se h?lla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros; es facihsiino de seguir 
tanto en secreto como en viaje, sin que moleste en nada al enfermo: muv poco costoso v i iíld" 
seguirse en todos loe climas y estaciones : su superioridad-y eficacia éstánjustificadas por treinta 
; años de un éxito lisongero. —{Veanse las instrucciones <^ne acompajian.)

DEPOSITO general en Pax*fis, rué Slositor^ueSy, 19
Laboratoriesüí Caldoron, Ptincipe i3; Simón, Caballero de Gracia' 1; Escolar, Plazswla qel i ngel 

7; Seraél’no.8, calle délas Infantas 26; Aliearrís, Soler, yEstrúcbiAlbacete, Gonzalez y Hubió, Ahn ria, 
Gómez Talivera; Bareeloi-a Cuyas, Béjar, Rodríguez y'Martin; éurgós, Lallera; Cádií, dba AbIDuío 
Luengo; Cáceres, Salas; Córdoba, Raya;Co ruña, Moreno;Gijon, Cuesta; Málaga, D. Pablo Piolo v o; 
Murqia, Guerra; Oviedo, DíazArgüelk.s; Palencia, Fuentes; Saatandér, Sr. Corpas; Sevilla, se or. 
viuda de Troyano; Valladolid,- Gent a lez y. Raguéra; Valenei?, D. Vicente Mann; Vigo, águila? 
Vitoria, Arellano ; Zaragoza, Esteban yvBai^rèe^'a. En Madrid sirve los pedidos la Agencia franco- 
española, caite del Sordo, 31, antes Fípioaicíoú es ranjera.

PARA CLÁRIPICAR LOS VINOS

La Pulverina de ^Appert
(INVENTOR DE LAS CONSERVAS ALIMENTICIA^)

Nada clarifica mejor que estoxpoLvos, ’aas.^pronto ni más' inlaiíblemcnté, y merced á elles «e purde 
mezclar sin inconveniente los vinos de díhrente.s cosechas. ‘ '

Con la Pulverina dé Appert^ a oreracioíLde clarTi a: e; .Cpili y nunca sube la hez á la superfi­
cie, puliendo reclarificarse así mas compietaraente los vinos.

Pueden ade mis espedirse estos sin temon cuahio sociari lean por este sistema.
E! kilo para 32 piezas de vino es da 40rs., es decir; 1,30 es. de España por pieza de vino de 300

botellas.—En Paris, 75, rue de Ia Mará, en-Belleville; ’
En Madrid: trasmi lelos pe lidos la Agencii franco-española, 31, talle del Sorte, (antes Esposi- 

cion Estranjera, calla Mayor, 10). En.provincias bus depositarios. (2398)

'0E HOGG
olí BltíABpáiFMUCM DIE BACALAO

Usb, AfeceioBs» ««crofuUsas, tos erónic», reanjatisiaoij flatposa dv km ni&oc, gou, 
debilidad gesebd (engorda y farvaloce). — Dulce y fácil de tenar. — ■eneioBbosaabta.

I^éira, rae Cftotiglio»», n* t. — DapOalto «a las hue»»# íanaacíM.
ni u^”^Q® el frasco. Madrid, Cáldéron, Escolar, Ulauiraa,Soinélíhos; • -Alicante, Soler, 

Albacete, GotiíHez: Barcelona, Marti, Padró; Cáceres, Salas; Cádiz, TaconneU Córdoba. Raya; Carta- 
gensi LOrtraa; Badaioz^^Ordonez; Bórgos. Lleri; Gerona, Garriga; Jaén, Alb*,?: Sevilla, ^Troyano, 
Vitoria, Arellano. La Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, sirve los pedidos.

E A th'DE se OR 0111ÈRE S»
lotícela iuoiaua.Mentiipioo delicioso, cara aá instante los dolores de muelas mas vivos-* destruye 

3 >rui y previene la carie. Véndese «en el Depósito de Paris, 33, rue Rivoli, á3y 3 francos En Es­
paña á 14 y 24 rs. en Madrid, perfumería de D. Cipriano Miró, Cille del Arenal, 8, sucesor de la Es 
posición Estranjera » En provincias, en casa dé los depositarios deia Agencia fraocn-española calé 
<el Sordo, 31, cuya casa sirve los pedidos y en la de los perfumistas. Véanselos prospectos. (2057)

E^BNCIADEPraATIVA COlüCZKrBkBA
de Teodoro de potasa i dei doctor Dacoox de Poitiers ooii^tr» 

ENFERMEDADES. GONTAOIGSASu
Este hermoso depurativo no, es solamente él complemento obligatorio de todo tratamiento en los 

do «'ZiáS.r *" "” '«»*^« W« '“ *»a^ P<«liando los afectos marcuS coaS

Es taiúbiea eficaz contra los reumatismos y las afección s herpéticas de la piel, v puede sustituir 
con ventaja á todos los de su clase. j puoce susuiuir

Pre ños: botella grande 50 rs. Id. chica 30 -rs,
Vendéseén Madrid, Señores Cálderoai Príncipe 13 v Escolar n1a7n«ia Hai a ion* r 

ÍSíMuSiDM&ita'”**'^’®’’"*“ ’‘’antes Esposicion astraíjera, «na hs pedidas. Eo pSíSí

HUB IM R r
4 Quai de la Mégiisïne. Paris (France),

Comerciantes da simientes-de legumbres, ¡forraje y bosaura- da anra« poEaiu- n / u , ru taJcB, átenles silvestres, ornamentos, etc (letfe. ^ ’ “Oreg, cebolla» de flor, árboles
.Bjpid«idirect»ffleitopi,rato<ia España los aHfcalos dosa ro-n„cio,, «asiarín >ns oatílooo. 

anco á las persons que lo pidan, mv, sue caiaiogos

AGBAS MlRmtES Y PRODOCTOS NATDRALES DE YICHY
esp otados bajo la vigdaneia del Gobierno, por Mr. N, Larbaüd, farmacéutico en Vichv oroteetario 
de la fuente de San Yorre, agúa la mas gaséosa y menos alterable' por el trasporte. ’

Sírvelos pedido? la «Agéecia frantospano!»»» calle del So cio, núm. 31,antes Esposicion es- 
raojera. Ventas: por menor, Calderon, Rsc&lar, Moreno Miquel. En Barceloúa, D Ramon Cuvás 
armacéutieo. Precios d^ ss sales naturales de Vichy. 8 rs. frasco; de las pastillas, de Vichv 5 rs b 
aja, y de las aguas 4 realea. (2266) ■’* ™*

LIBROS,
Elementos ue uistoria natiraL por Aquiles Richard, ti áducida ai casteúaira ñor Obr ador m

mos^en cuarto rústica; su precio 64 rs., se dará por 26 en Madrid y 26 én provincias ' 
alié de Tudescos, núm, 8. puesto de libros. ncias.

POMAlíÁáfEJL’ANA. .'
Nueva importación.

recomendada por ios pnn,les médicos francesese o 
para hacer crecer él p impedir su caída 5c:. 
darle suavidad» '

Preparada por .^l. CaproS, químico, farinacéu 
tico de 1.* 'lase de lá escuela superior dé Paris 
en Pa main, prés, Tile Adam (Seiné et Oise)y Free o 
en Eran ci a: 3,50frs el bote, En España, 15 reales.

Depósito en Madrid, perfumería de D Cipria o 
Miró, suceaof deja Esposicion estranjera, calle tel 
Arenal, 8, y 'sirvé los pedidos la " Agencia france 
española, calle del Sordo, núm, 31, y en provin- 
jesen casa de ios depositarios de la misma.

(A.2303>

GOTA Y ííEÜ,MATbMO.
Las píldoras da Larti, ue, que han sido objeto 

de numerosas’ a proba cienes del Cuerpo médico de 
Francia y de los principales periódicos de raedi^ 
eina de Paris, son, Ireiiixa años hace, d mejor y 
nsae seguro raed o de tratarais ¡ to que se ornpíeá 
contra estís dos ahccione#. En los atáques de go-' 
la, obran estas pildOdas con tanta prontitnd y 
bueo éxito como el fosfato de qumina eñ la cu á- 
cion di las:fi?bre8 intermitenus, y su contiguo 
uso cura los reumatismos mas rebeldes.

Preció en España “42 >8 el frasco
Depósito en Paris, en la farmacia de M?

Schaeuffele, ru Jacob, núm. 45,
Mí lrid: en C isa de Jos Sres. Calderón, Princi­

pe 13; Escolar^ plaza del Ángel?; Moreno Miquel, 
Areñal4y6. Li Agoi cia Franco ESpdñhb,’ cale 
del Sordo, núm. 3i, antes Esposicion estrarjera 
sirve !v8 pelidu ; Eu p;ovi cía.*; fú8 depo-itarrás.

, fA 2,335 )
ISiUii £Si£ 

(tal. (ww* .i. ntaorte, ygo» ne nceesrú Utau cn«u, VI 
BMxbó. ai fenM «i, 4e na bum bonitaa, timóle atamée*. 
BlsiM y M précta iBBy Bodfm. A PKTÍT iaVentor «te tai 
tHatO-BMúbta r M arA» bomln van taraisea. «dte éa ta 
Cité, 19París. Madrid, Sr. Miré, í renal, 8.

»8.568)

GOTA y REUMATISMO.
Tratamiento pronto é infalible con la pomada 

dal Dr. Bardenet, ruede Rivoli, 106, autor de un 
tratado sobra las enfermedades de los órganos ^e 
nito-uriñarios. Depósito principal,en casa deLabry, 
farmacéutico du pont, neuf place des trois, maries 
núm. 2, en París»

Venta en Madrid, al por menor en las farma­
cias de los Sres.' Calderón, Escolar y Moreno Mi­
quel. En provincias en casa de les depositarios de 
la Agencia franco española , antea Espoíicion 
estranjera. Sirve los pedidos la la misma Agencia, 
calle del Sordo, número 31. (A. 2194)
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TESORO DE MADRID.

{ CARTA-SERMON
I al clero español, por un viejo católico.
I Este folleto se vende al precio de 2 rs., en l;:.;
! librerías de San Martin, Puerta dei Sol; Dur .;
Î Carrera de San Gerónimo; Leocadio López, c . le 
I del Carmen, y BaiJiv-lallliere, plaza del prínc íi,-;
5 don Alfonso. (8)

j A Jas s ñoras y señ ritas
I . ^’í9®* Ç* ^^ La plan?, pri femora, catiKal díPa-* 
5 ^'^“®^ ^® francés en tu academia, calle
I Miyor, 37, tercero, ó ádomicilio, aseñoras y se- 
’ MMicxto fácil, rápido y seguro, precios 

airegwdóMk (5

CAJA DE AHORROS PARA LA IMPOSICION DE ECÓNOillÁS Y^ CAPITALES 4 INTERÉS FIJO. 
Construcción de fincas en Madrid y provincias, compra de terrenos y demaá 

operáéidnes^ereaQtiles' , < 1 • v
Dirección general.—Desengaño^ 12, principal, Madrid.

Director general: D. Joaquín Blanco González, banquero capitalista. 
Id adjunto: D. Bemetrió Róniero Aragón, própiétarío. ' _

Esta compañía recibe los fondos que se la confien, a los cuales so pagan raensu&lmente los,inte­
reses que marca la siguiente escala ; i <

~ 9 por 100 al año.
10 ‘

12
13
14
15

Por tres meses. . 
Por seis. » . . 
Por nueve. . . 
Por un año. . . 
Por dos. '. . . 
Per tres. . . :
Porcuadro. .

Capital ingresado por imposiciones hasta fin de moyo:27.700,744-90.
id. id, enjunic: 187,208-50.

Existencias en l.* de julio. . ,27.888,043 56.

social se invierte en la construcción de fiáoas. y otras operaciones to las e mayor sao 
nesgo los caoitales depositados; én la dirección y en provincias lo, represen- 

;ÍSiÍ¿tí?™í*”‘*‘**^^“‘“e8pl»<»cione8qúeseda«eeo^^ se facililla cratis prospectos y Cíts, 
ir.

ESPEC’ I ALIDADI ®J^-®*^* hecha? coa rapidez* eanueial de fuciénh en 94 minutes. Por 22 á 25 j^., 10,

MyïSX? “““-.^«ijiTJi^rfe^ «i«. <í8.pw**


